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Prólogo por Ana Polanco, presidenta de AseBio

“Sumar voluntades, multiplica resultados y transforma realidades”

El sector biotecnológico español ha sido y es esencial para salir de la 
actual crisis sanitaria, para construir un sistema de salud resiliente frente 
a futuras pandemias y también, y no menos relevante en la situación 
económica actual, para un crecimiento económico sostenible generador 
de alto valor añadido y de empleo de alta calidad. Así, el sector está 
siendo parte de la gestión de la pandemia, ofreciendo su conocimiento 
y experiencia en las primeras semanas de confinamiento y ahora para la 
agenda de reconstrucción del país en la que el sector está participando y 
ofreciendo su extenso bagaje. 

Y en esta capacidad del sector de transformación y de impacto en 
nuestra sociedad, me gustaría destacar que las mujeres jugamos un 
papel relevante. No en vano, en el sector biotecnológico en España 
trabajan un 60% de mujeres, uno de los sectores con mayor presencia 
femenina, muy por encima de otros sectores STEM (Science, Technology, 
Engineering and Mathematics) como ingenierías e informática, donde 
las mujeres representan alrededor del 25% y el 15%, respectivamente. 
Además, somos el sector industrial con el mayor porcentaje de 
investigadoras, por encima de otros sectores como el farmacéutico o 
el de la química. En el ámbito empresarial, muchas de las empresas del 
sector están lideradas por mujeres, como prueba de ello, el 20% de las 
posiciones de CEOs de las empresas de AseBio están ocupadas por 
mujeres. Sin embargo, no debemos conformarnos. Al igual que sucede en 
otros sectores industriales, nos queda también camino por recorrer para 
alcanzar la representación paritaria en puestos de dirección o en consejos 
de administración. Nuestro sector no es ajeno al llamado “techo de cristal” 
y debemos trabajar para seguir mejorando esta situación.
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Por ello, desde AseBio queremos seguir impulsando el talento diverso para 
afianzarnos como un ejemplo de diversidad y de promoción del talento 
brillante para una España dónde la presencia femenina en ocupaciones 
relacionadas con la I+D va en aumento y se encuentra ya en el 40%.  
Desde AseBio también queremos contribuir a avanzar en el cumplimiento 
de la Agenda 2030 que nos hemos marcado como sociedad. Tenemos el 
compromiso de contribuir, a través del desarrollo de la biotecnología, en el 
progreso humano y social. 

El impulso de la igualdad de género en la ciencia y la innovación, en su 
vertiente científica y empresarial, nos permitirá a su vez avanzar hacia 
una economía y un mercado laboral más sólidos y mejor preparados para 
afrontar los retos del futuro. El extraordinario valor añadido que supone 
la creación de empleo en este ámbito y el potencial del talento femenino, 
con un peso creciente entre los jóvenes, que han sido duramente 
afectados por las consecuencias de la pandemia, han llevado AseBio a 
situar en el primer plano aquellas medidas que supongan la puesta en 
valor del papel de la mujer en el impulso de la ciencia y la innovación. Por 
ello, es fundamental, que, impulsemos los ODS 5 y 17. El camino hacia 
la transformación social es tarea de todos y será más rápido desde el 
impulso de la colaboración público – privada y desde la acción conjunta 
de poderes públicos, empresas y el conjunto de la ciudadanía. Sumar 
voluntades, multiplica resultados y transforma realidades.

Continuar impulsando el papel de la mujer en el ámbito de la biotecnología 
no sólo supone avanzar hacia una mayor igualdad de género, sino que tiene 
un potencial económico tangible y, por lo tanto, cuantificable. El trabajo 
desarrollado en España por el clúster ClosinGap, formado por 12 compañías 
que suman casi un millón de empleados y liderado por Merck, ha puesto de 
manifiesto que avanzar hacia la igualdad es esencial para el crecimiento y 
la productividad de nuestro país, especialmente en el momento actual, en 
el que la salud y la economía tienen más peso que nunca en nuestro futuro. 
Los estudios publicados por ClosinGap han puesto de manifiesto que solo 
un empleo y unos salarios igualitarios podrían alcanzar un potencial de 16 
puntos del PIB y que cerrar la brecha de conciliación añadiría 9 puntos a 
nuestro PIB. 
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En nuestro país persisten aún grandes diferencias de género, que impiden 
convertir la igualdad legal en una igualdad real. Se trata de diferencias 
acentuadas por el coronavirus, que han supuesto un paso atrás de 3 años 
en términos de empleo femenino y han puesto aún más carga doméstica 
sobre los hombros de las mujeres.
Solo con la plena incorporación del talento femenino a las diferentes 
esferas y áreas de responsabilidad de los sectores basados en ciencia e 
innovación podremos avanzar hacia una economía más próspera. España 
se enfrenta a importantes retos para la reconstrucción económica y 
social, pero a su vez se abren nuevas oportunidades. Ahora más que 
nunca, no podemos permitirnos desaprovechar ni un solo ápice del talento 
y de la productividad que podemos aportar todos y cada uno de nosotros, 
hombres y mujeres. 

Trabajar en el sector biotecnológico supone trabajar para mejorar la 
vida de millones de personas y ayudar a resolver desafíos sociales y 
generacionales. Nuestro sector en España cuenta con mujeres que 
están trabajando en soluciones innovadoras para luchar contra cáncer, 
combatir el Alzheimer, el envejecimiento de la población, o luchar contra 
el cambio climático. Visibilizar su trabajo e impulsar su integración y 
consolidación, es un reto que nos hemos marcado desde AseBio y del que, 
como su presidenta, con una trayectoria científica y empresarial en el 
mundo de la biotecnología, me siento especialmente orgullosa. 

Por eso es para mí un honor prologar esta publicación de AseBio en la 
que reflejamos la excelente labor llevada a cabo por diez mujeres que 
trabajan en entidades y empresas del sector biotecnológico. Estas 
mujeres, a través de su trabajo diario contribuyen a retos tan importantes 
como el sanitario, el de la alimentación sostenible o el de la emergencia 
climática. Retos a los que debemos hacer frente ahora. Se lo debemos 
a las generaciones futuras que queremos encuentren inspiración en las 
excelentes profesionales de hoy. 

Ana Polanco, presidenta de Asebio
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Este 11 de febrero de 2021, Día Mundial de las Mujeres y las Niñas en la Ciencia, las Naciones 
Unidas han elegido dar voz a “las científicas, líderes en la lucha contra la COVID-19”. Desde 
AseBio hemos querido dar visibilidad a nuestras #MujeresBiotech, líderes y claves para la 
recuperación social y económica de nuestro país.

El sector biotecnológico ha sabido dar respuesta a la mayor crisis sanitaria, económica y 
social de la historia moderna. Y detrás de todo ese despliegue, hay muchas mujeres liderando. 
Por eso, es el momento de darles espacio y voz. Hemos elegido a diez mujeres excelentes 
investigadoras, emprendedoras y gestoras, de todas las edades, de toda España y de todas 
las áreas de la biotecnología, para que nos cuenten su experiencia y nos den sus consejos 
para alcanzar la equidad. 

Las conversaciones con nuestras #MujeresBiotech, nos recuerdan que contar con mujeres 
mejora los resultados y que no nos podemos permitir desperdiciar el 50% del talento. Queda 
camino por recorrer en cuanto a maternidad, salarios y oportunidades, sin embargo, la nueva 
generación ya ha empezado a empujar desde abajo hasta la cima del organigrama para 
seguir dando respuesta, gracias a la biotecnología, a los grandes retos de nuestra sociedad.
Estas 10 entrevistas son tan solo algunos ejemplos del 60% de mujeres trabajando en I+D 
en el sector biotecnológico, y que pueden ser una inspiración para las niñas, adolescentes, 
estudiantes que quizás, todavía, no se imaginan dirigiendo una compañía, una investigación 
o montando su propia empresa. Como lo dice muy claramente Carmen Vela, bioquímica, 
empresaria, investigadora española y socia fundadora de AMIT (Asociación de Mujeres 
Investigadoras y Tecnólogas): “El sector biotecnológico ya ha demostrado que las mujeres 
aportan excelentes resultados cuando lideran”. Tomémoslo como ejemplo.

LAS MUJERES, CLAVES PARA LA 
RECUPERACIÓN
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Informe AseBio 2019

Instituto Nacional de Estadística

FUENTES:

 Mujeres en datos

https://www.asebio.com/sites/default/files/2020-09/Informe%20AseBio2019_0.pdf
https://www.ine.es/dyngs/INEbase/es/operacion.htm?c=Estadistica_C&cid=1254736176754&menu=ultiDatos&idp=1254735576669
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CARMEN VELA

“El sector biotecnológico ya ha demostrado 
que las mujeres aportan excelentes resultados 
cuando lideran”

Carmen Vela (Guadalajara, 65 años), bioquímica, 
empresaria, investigadora española y socia fundadora 
de AMIT (Asociación de Mujeres Investigadoras y 
Tecnólogas), tiene las ideas muy claras cuando se 
trata del lugar de la mujer en la ciencia. Hace casi 20 
años, cuando se creó AMIT, el colectivo de mujeres 
que iniciaron esta lucha por la igualdad en el universo 
científico se veía como “una panda de exageradas que 
se anticipaba porque el tiempo no iba a solucionar 
nada”, tal y como nos cuenta. Sin embargo, el mundo 
ha dado unas cuantas vueltas y le quedan algunas 
más. 

AseBio. ¿Cómo considera que 
hemos avanzado en esta lucha 
desde los casi 20 años de la 
creación de AMIT?

Carmen Vela. Los números no nos 
acompañan. Se nota que pasan los 
años, los 19 años que hará que AMIT 
se creó y los más de 30 desde que 
la Unión Europea tomó cartas en el 
asunto y decidió poner medidas y 
se trabajó en varios informes, y que 
vamos mejorando, pero la velocidad 
de esa mejora es muy baja. No 
podemos decir lo mismo del punto 
de vista perceptivo. No hay nadie 
hoy en día capaz de negarte 
que la presencia de la mujer en 
la ciencia está minusvalorada y 
que es un problema. Sin embargo, 
cuando creamos AMIT éramos 
una panda de exageradas que se 
anticipaba porque el tiempo no 
iba a solucionar nada. Y además, 
si al tiempo, no se suma el empuje, 
ni avances o medidas y si no hay 

gente trabajando por las mujeres 
en la ciencia, efectivamente no se 
soluciona nada. 

AseBio. ¿Qué ha supuesto la 
Covid-19, que de cierto modo ha 
parado el tiempo, para todo este 
esfuerzo? 

Carmen Vela. Está claro que 
ha tenido un impacto negativo. 
Si nuestra normalidad como 
mujeres investigadoras ya es 
un tanto inestable, cualquier 
situación que la altere la hace 
aún más inestable y nos hace 
receptoras de más actividad, más 
trabajo y más atenciones que 
tiene impacto directo en nuestra 
carrera profesional. ¿Cuánto? 
Pues veremos cuánto dura este 
proceso… Un año siempre es 
una pérdida, pero se supera. Sin 
embargo, si se alarga, el impacto 
será todavía más negativo y no 
creo que 2021 vaya a ser tan pronto 

Carmen Vela
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un año de la recuperación. Aquí no 
hablamos de cambios de hoy para 
mañana. 

AseBio. ¿Pero por dónde empezar 
en 2021? ¿Cuál es la prioridad?

Carmen Vela. Es difícil decirlo. Hay 
que ver esto con la perspectiva 
de más de un año. No se cambian 
las cosas en tan poco tiempo. 
En nuestro país la legislación es 
adecuada, aunque mejorable. Pero 
somos la envidia de muchos otros 
países europeos. Tenemos leyes 
que se actualizan. Pero tenemos 
que seguir trabajando y peleando 
para minimizar los impactos del 
coronavirus.

AseBio. Se generó el 
#NoWomenNoPanel y con la 
pandemia se multiplicaron las 
charlas virtuales, ¿Cómo podemos 
hacer para dar más visibilidad a la 
mujer científica y emprendedora en 
esos eventos y medios?

Carmen Vela. Hay un tema 
controvertido que yo apoyo: el de 
las cuotas. Cuando hay un entorno 
desfavorecido ponemos cuotas 
para corregir desigualdades. Si no 
hay un porcentaje determinado de 
mujeres, hay muchas entidades 
que no financian si no hay paridad, 
por ejemplo un congreso; creo que 
todas las instituciones tendrían 
que comprometerse en hacer lo 
mismo y en visibilizarlas. También 
es cierto que hay algunas mujeres 
que dicen que no quieren ser “mujer 
cuota”. Pues sí, yo sí que quiero ser 
“mujer cuota”. Lo importante no es 
cómo se entra en una determinada 
actividad, si no cómo sales y lo 
que haces cuando estás en ese 
entorno. Y las mujeres hemos 
demostrado sobradamente que 
trabajamos igual que nuestros 
colegas masculinos. Deseo de 

verdad que un día ya no se tenga 
que entrar por cuota, pero ahora 
debemos corregir una situación 
que tiene un impacto negativo en 
el objetivo de llegar más adelante a 
una sociedad más justa para todas. 
Y para todos. 
 
AseBio. ¿Y cree que ese recelo a ser 
“mujer cuota” se podría deber al 
síndrome de la impostora?

Carmen Vela. Siempre hablamos 
de la cuestión educativa, pero 
nunca acaba por corregirse. Son 
2020 años que nos pesan y ya se 
sabe que las niñas con seis años 
ya se ven peores que los niños. 
Eso que nos dicen de que nos 
podemos compaginar una buena 
vida familiar con una buena vida 
profesional es una injustica. Este 
chantaje emocional es intolerable. 
No podemos permitir que nos 
digan eso, porque ahí sí se hacen 
daño y damos un paso atrás. Y ese 
paso atrás, como decía antes, se 
produce en etapas muy tempranas 
de la vida de una mujer. Tenemos 
que trabajar en acabar con los 
prejuicios. 

Todas las actividades de mentoring 
para que pierda esa idea de la 
impostora también son muy 
importantes. Tenemos que trabajar 
nosotras también para quitarnos 
esos lastres que llevamos arrastrando 
desde hace años y lo conseguiremos 
esforzándonos y poniendo muy claro 
que tenemos que estar ahí. Tiene un 
precio y muchas lo hemos sentido. 
Cuando nos invitan a un congreso 
o cualquier otra actividad, lo vemos 
como una oportunidad que tenemos 
que aprovechar para llevar la voz de 
todas las mujeres y pedir que seamos 
más. Pero no puedes cambiar en 
años ideas que llevan más de 2.020 
instaladas en nuestra cabeza. 

Carmen Vela
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AseBio. ¿Esa sería su mayor preocupación? 
¿Cuál sería la solución?

Carmen Vela. La mayor preocupación 
sería esa idea de que cuando te tienes 
que dedicar a otras actividades como el 
cuidado de mayores o niños y demás (una 
responsabilidad adicional que asumimos 
las mujeres), pierdes el hilo de tu actividad 
profesional. Y como mujer científica, pierdes 
el nivel de publicaciones, de presencia en 
actividades y de otro tipo de capacidades. 
¿Qué hacer? Es muy difícil de responder con 
un tipo de acción, son muchas cosas, no es 
algo tan concreto como una medida para 
recuperar la actividad perdida durante un 
embarazo, por ejemplo, que hay que hacerlo 
y se hace. Tenemos que ser capaces de 
resolver esta situación con diligencia y volver 
a la normalidad para que las mujeres puedan 
recuperar este tiempo. Cualquier alteración 
nos afecta más. Salimos perdiendo y las 
científicas particularmente. 

AseBio. ¿Por qué ellas en particular?

Carmen Vela. Pues mucho es debido a lo 
que decía antes: las “otras actividades”. 
Es verdad que en muchos casos puedes 
teletrabajar y en otros casos ir al laboratorio, 
pero en ambos, va a tener un fuerte impacto. 
Y ese impacto se debe a esos otros cuidados 
que como sociedad tenemos asumidos que 
los colegas masculinos no tienen. El tiempo 
es finito y si lo dedicas a una actividad, pues 
no lo puedes dedicar a otra y se interrumpe 
o afecta tu actividad de investigadora y con 
ello, el desarrollo profesional. 

AseBio. ¿Cree que más referentes femeninos 
para los nuevos talentos podría solucionar 
todo esto?

Carmen Vela. Ya tenemos muchísimos, pero 
no se les da visibilidad. Los medios recogen 
siempre los mismos tres estereotipos y 
parecen que son solo ellas las que han 
conseguido algo, pero en realidad hay 
muchas mujeres importantes y relevantes 
que han hecho carreras ejemplares. Es 
verdad que, a veces, en condiciones difíciles 

y tuvieron que pagar un precio alto, pero no 
siempre es así. Tenemos que poner también 
a otras mujeres que han tenido una carrera 
científica y una familia para ser un ejemplo 
para las nuevas generaciones. 

El problema es que tenemos un subidón de 
información y actos el 11F y el 8M y al final del 
día, otra vez volvemos a caer. Una presencia 
sostenida e informada es la clave. Pero 
también tenemos que pensar en porqué 
una niña de seis años piensa así. ¿Qué pasa 
en las casas y en su escuela? Hablamos 
mucho de la educación de los niños, pero 
creo que también hace falta hablar de la 
educación de los padres para empujar a las 
niñas a hacer lo que quieran. Tenemos que 
hacer que lleguen empoderadas (aunque 
no me convence esta palabra), capaces de 
tomar decisiones, de pensar, de confrontar 
y de enfrentarse de la mejor manera. En 
definitiva, capaces de hacer lo que ellas 
decidan.

AseBio. Justamente la biotecnología atrae 
esa nueva generación de mujeres. ¿Cómo 
cree que manejamos la paridad en nuestro 
sector?

Carmen Vela. Somos un sector privilegiado 
y tendría que tomarse como ejemplo. 
Somos un sector con mujeres en altos 
puesto de gestión, emprendedoras y en 
I+D, y sobrepasan con mucho la media; un 
sector que va bien económicamente, que 
genera empleo de calidad, soluciones y 
tenemos el caso concreto de las vacunas 
de COVID-19 encima de la mesa. Y si lo 
pensamos, estas profesiones derivan de 
carreras en la que la presencia de mujeres 
ha sido muy importante como en biología, 
en farmacia, en medicina o en química. El 
sector biotecnológico resuelve problemas 
y es liderado por mujeres que aportan 
excelentes resultados. Pero no debemos 
autocomplacernos. Hay que seguir 
trabajando para mantener esta dinámica. 
Como dice siempre, Flora del Pablo, la 
fundadora de AMIT, “el retroceso es posible”. 

Carmen Vela
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MARISOL QUINTERO

“El liderazgo de una mujer ayuda a que 
muchas más emprendan este camino”

Marisol Quintero (Valencia, 42 años), CEO de Highlight 
Therapeutics, empresa dedicada a terapias contra 
el cáncer, ha hecho un doctorado en Londres en 
farmacología —bajo la supervisión de Salvador 
Moncada, científico de referencia en biomedicina—, 
gestiona una empresa y tiene tres hijos. Su perfil, que 
no es común ya que combina una sólida formación 
científica y de gestión, le ha facilitado llegar hasta 
dónde está ahora. Sin embargo, como nos cuenta, su 
carrera no siempre ha sido sencilla, pero no por falta 
de reconocimiento o por trabas que le hayan puesto 
por ser mujer, sino por ser madre. “La maternidad 
es un gran punto de inflexión para la paridad y las 
investigadoras”, comenta. Pero ella es un ejemplo 
de que, aunque se tenga que llevar a un niño de 
dos meses a un congreso, se puede conciliar la vida 
personal y profesional. En resumen, ella podría ser un 
referente para las niñas y adolescentes como “todas 
aquellas que nos faltan, pero que ahí están”, según 
comentaba ayer Carmen Vela (pág.9).

AseBio. ¿Cómo describirías tu 
recorrido hasta llegar a ser CEO 
de Highlight  Therapeutics? ¿Has 
sentido un trato diferente por ser 
mujer?  

Marisol Quintero. Nunca he 
percibido discriminación o 
dificultades por ser mujer, pero no 
quita que, en muchos momentos, 
cuando salgo de una reunión, por 
ejemplo, pienso “anda soy la única 
mujer”, un día tras otro. Y eso ocurre 
sobre todo en el entorno de la 
inversión. Cuando miras los perfiles 
de compañías biofarmacéuticas 
españolas, en toda la parte de 
CEOs, ves a más hombres que 
a mujeres. De hecho, todos los 

nombres que me vienen a la cabeza 
son masculinos. 

Hay un punto de inflexión tremendo: 
la maternidad. Tiene un impacto 
en tu carrera ya que, dependiendo 
del punto en el que estás, puede 
ser duro compaginar. Por eso, 
cuando una mujer lidera un 
equipo, es más fácil que haya más 
mujeres, porque, en cierto modo, 
entendemos mejor lo que supone 
esa etapa. En mi equipo, tengo tres 
mujeres embarazadas de las 14 
que somos. Y puedo confirmar con 
mi experiencia que los equipos de 
mujeres son igual de competitivos 
que los de hombres.  
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AseBio. En el mundo farmacéutico, 
hay gran presencia de mujeres, 
pero ¿nos falta algo para mejorar 
su espacio?  

Marisol Quintero. En ‘farma’ pura, 
aunque se puede hacer siempre 
mejor, estamos muy muy bien. 
Se puede mejorar todavía, pero 
la situación es buena. También 
es verdad que quizá no estamos 
visibilizando de la misma forma los 
hitos conseguidos por mujeres que 
los de los hombres… creo que nos 
hemos dado cuenta de esto y las 
cosas también están cambiando. 
La percepción social que se tienen 
de ciertas figuras no es casual, es 
el resultado del trabajo que desde 
los equipos de comunicación se 
lleva a cabo. Muchas veces, no se 
le presta suficiente atención. Yo 
he aprendido que la inversión en 
comunicación es muy importante, 
permite explicar el trabajo que 
hacemos y que sea entendido por 
más gente. 

AseBio. ¿Y la Covid-19 ha ayudado 
a cambiar esa imagen? 
 
Marisol Quintero. Este año todo 
ha cambiado. La pandemia ha 
puesto en valor la necesidad de 
una sociedad que esté preparada 
científicamente y la opinión que 
tiene la sociedad del sector hoy 
creo debe ser bastante buena. 
Pero, por ejemplo, he leído en 
una review de final de año que en 
Europa no se había cerrado una 
ronda de financiación liderada por 
mujeres de más de 50 millones 
y no parece que esto vaya a 
cambiar este año. Hay todavía 
pocas mujeres CEO en el sector 
biofarmacéutico. No sé si es por las 
características del sector o por el 
trabajo que se tiene que desarrollar 
como CEO. Lo que sí está claro es 
que hay espacio de mejora.  

AseBio. Así que la COVID-19, en ese 
sentido, ha aumentado esa brecha 
de capacidades que ya existía… 

Marisol Quintero. Desde un punto 
general, ha supuesto un retroceso 
para muchas mujeres.  Todos 
hemos sufrido el impacto de la 
pandemia, y de nuevo, con el tema 
recurrente de conciliación la mujer 
ha salido peor parada. La pandemia 
no ha ayudado especialmente 
al desarrollo profesional de las 
mujeres. En casa, con los niños 
sin colegios, el impacto sobre las 
mujeres ha sido mayor; muchas no 
han podido dedicarse a su trabajo 
de la misma forma que antes de la 
pandemia. Esto pasa. Si estamos 
en teletrabajo, el reto social de la 
mujer es mucho más complicado, 
no por teletrabajar sino por lo 
que supone hacerlo en el mismo 
espacio donde están los niños. En 
cualquier caso, me consta que para 
muchos padres la situación no ha 
sido fácil. Yo he tenido, y tengo, 
la suerte de tener una estructura 
sólida en casa y apoyo, pero no 
para todas es igual. 
 
En lo que se refiere a visibilizar a 
la mujer en la ciencia, me viene a 
la cabeza una figura como la de 
Margarita del Val que aparece 
muy frecuentemente en los 
medios de comunicación y es 
considerada como una de las 
voces más reconocidas hoy en 
día con respecto a la pandemia. 
De hecho, en este sentido es una 
mujer que tiene más visibilidad que 
otro experto en virología como Luis 
Enjuanes. También tenemos una 
figura de mujer en Pfizer que se ha 
encargado del desarrollo de los 
ensayos clínicos y un matrimonio 
a la cabeza de BioNtech y 
probablemente haya más ejemplos. 
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Por lo tanto, no he visto que la pandemia 
haya supuesto un deterioro de la posición 
de la mujer en la ciencia, pero  tampoco una 
mejora.  

AseBio. ¿Cómo trabajáis desde Hightlight 
Therapeutics para alcanzar esta paridad 
propia del sector ‘biotec’?
 
Marisol Quintero. La verdad es que es una 
cuestión a la que, por suerte, no he tenido 
que prestarle mucha atención, porque si 
te fijas he acabado con un equipo formado 
principalmente por mujeres. Yo me pregunto 
si por ser mujer me he sentido más cómoda 
trabajando con más mujeres. De hecho, he 
tenido que plantearme la paridad en el otro 
sentido porque llegó un día que no teníamos 
ningún hombre. Ahora estamos más 
equilibrados. Pero mi objetivo es trabajar 
sobre las capacidades y las áreas que no 
están igual de desarrolladas entre mujeres y 
hombres, como el entendimiento del sector 
de inversión, de networking, o la parte más 
estratégica, que suelen estar llevadas 
más por hombres. Lo que trato de hacer 
es trabajar uno a uno qué áreas deberían 
desarrollar para llegar al siguiente nivel de su 
carrera profesional. 
 
Además, creo que mi equipo de mujeres se 
siente cómodo conmigo porque soy mujer y 
madre y lo que ellas han podido considerar 
en ocasiones como hándicap en un principio, 
ya no lo ven como tal. El liderazgo de mujeres 
ayuda a que haya más mujeres que lideran. 
Ves que hay más opciones y por lo tanto que 
también lo puedas conseguir tú.  

AseBio. ¿La prioridad de cara a 2021 es 
que las escuchemos más entonces, a las 
mujeres?  

Marisol Quintero. Esta es una forma de 
verlo, sí. Pero otra sería empujar más a la 
mujer fuera de su zona de confort. A veces 
hay que empujar a las personas para que 
se den cuenta que, para crecer, tienes que 

salir de esa zona de confort, experimentar, 
caerte e ir construyendo. Pero quizás nos 
pasa porque nos han enseñado siempre 
que tenemos que ser responsables y no 
queremos fallar, sin embargo, haciendo eso, 
nos quedamos donde siempre estamos y 
acabamos más encasilladas. Tenemos que 
escucharlas y acompañarlas para que se 
atrevan a tomar más riesgos y vayamos 
poco a poco conquistando esos aspectos 
que nos quedan.  

AseBio. ¿Cómo ayudar a las mujeres a que se 
metan en las carreras científicas más allá de 
la ‘farma’ que ya tiene las puertas abiertas 
de par en par?  

Marisol Quintero. Cuantas más mujeres 
vayan llegando, más podremos facilitar que 
las que tienen 17 o 18 años lo vean posible. 
Si visibilizamos de una forma positiva a las 
mujeres que llegan a esos puestos, esto 
permitirá que más chicas tengan referentes 
y digan “qué interesante manera de explorar 
el mundo, yo también quiero llegar a eso” y 
no pensar “fíjate para llegar ahí han tenido 
que renunciar a todo esto”. 

AseBio. Faltan referentes entonces… 

Marisol Quintero. Sí. Cuando vean más 
diversidad en esos referentes, sentirán 
más curiosidad y pensarán que si “ella lo 
ha conseguido, pues también lo puedo 
conseguir yo”.  En definitiva, hay que ir 
humanizando esta carrera de obstáculos 
que todos tenemos. 

Marisol Quintero
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CLARA CAMPÁS

“Una compañía solo de hombres pierde 
potencial y para nosotros es un riesgo 
añadido”

Para Clara Campàs, nacida en la provincia de 
Barcelona hace 45 años, una empresa funciona 
mejor si cuenta con diversidad cultural, educativa y 
si alcanza la paridad. No le cabe la menor duda. “La 
percepción del cliente, de la gestión y de cualquier otra 
cosa, no puede ser completa si no tienes diversidad 
en el equipo de gestión”, afirma. Hace dos años 
fundó con su socio, Josep Lluís Sanfeliu, su fondo 
de capital riesgo, Asabys Partners. En su día a día, 
trata con señores de 60 años que, en algunos casos 
y por costumbre, prefieren reunirse con su socio o, al 
contrario, con inversoras de 40 años que se sienten 
más cómodas con ella. “Es cuestión de cultura y 
de costumbre”, cuenta nuestra #MujerBiotech en 
harmonía con declaraciones de Marisol Quintero 
(pág.12). Su clave para conseguir que aquel hombre 
“de la vieja escuela” esté dispuesto a negociar con ella 
algún día, es borrar los tabúes y hablar con naturalidad 
del tema. Sin embargo, en un mundo de hombres como 
el suyo, las cosas no se pueden cambiar de un día para 
otro. Eso sí, hemos avanzado. 

AseBio. El mundo de la financiación, 
gestión de fondos y de la inversión 
es más de hombres. ¿Qué nos 
puedes contar al respecto? ¿Es 
cierto?

Clara Campàs. Lo era sin duda. 
Hace apenas cinco años cuando 
mirabas en España, los fondos de 
capital riesgos en ciencia había 
muchos más hombres que mujeres 
en esos puestos. Más subías y más 
se perdía ese equilibro. Pero ahora 
hemos ido adquiriendo posiciones 
más arriba en el organigrama. 
Esa presencia de mujeres ha ido 
aumentando por la madurez de la 
sociedad, por el hecho de que en 

las ciencias de la vida hay muchas 
mujeres que presionan desde 
abajo, más que en otros sectores. 
Y hemos aprendido a respaldarnos. 
Empezamos a sentirnos más 
cómodas y creamos complicidades 
con otros socios, aunque sigan 
siendo más relevante entre 
mujeres. 

En una ronda de inversión que 
cerramos hace pocos meses, 
somos tres mujeres en un consejo 
de administración de seis personas. 
Esto es relevante. Eso, hace 5 o 10 
años, hubiese sido excepcional y 
ahora empieza a ser normal, pero 
nos queda trabajo por hacer. 
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AseBio. Las mujeres están más 
presentes, como lo vimos en 
nuestro AseBio Investor Day de 
2020 dónde subió su participación 
a un 36%, pero al mismo tiempo 
hay rondas de financiación que 
no se cierran con ellas… ¿es 
por falta de costumbre, como 
comentabas antes, de confianza o 
de habilidades?

Clara Campàs. Una empresa 
donde hay paridad, pero a la vez 
más diversidad de culturas y 
formaciones, funciona mejor. Una 
compañía donde solo hay hombres, 
para nosotros, supone un riesgo 
añadido. Te estas perdiendo una 
visión que haga que tu compañía 
fuera mejor. No puede ser que 
una empresa de 70 personas, el 
órgano directivo de seis solo sean 
hombres. La percepción del cliente, 
de la gestión y de cualquier otra 
cosa, no puede ser completa si no 
tienes la diversidad. Pero, cuidado, 
en un órgano directivo donde 
todos son mujeres, pensaría lo 
mismo. Perderíamos el equilibro y 
el potencial de la empresa. Insisto, 
un equipo muy homogéneo, en 
cualquier sentido, es un riesgo. 
Luego está todo el tema de 
la maternidad que juega en la 
confianza, pero eso se arreglará 
cuando se extiendan los permisos 
de paternidad y creo que es muy 
bueno hablarlo de forma abierta, 
natural y planificar. Cuando deja de 
ser un tabú no hay problema.

AseBio. ¿Podemos decir por tanto 
que estamos creciendo en este 
sector? 

Clara Campàs. Creo que no es 
suficiente todavía, pero sí. Si lo 
comparo con otros sectores, como 
el capital riesgo en tecnologías, la 
diferencia es abismal. Es cierto que 
estamos siendo pioneras en ese 

sentido. 

AseBio. ¿Cómo resumiría tu 
recorrido en ese mundo “de 
hombres”? ¿Ha sentido alguna 
discriminación o trato distinto por 
ser mujer?

Clara Campàs. Discriminación 
no. Pero sí es cierto que en algún 
momento notas temas de afinidad 
en función del sexo y de la edad. Si 
te reúnes con un inversor de otro 
fondo europeo que es un señor 
de 60 años, de la vieja escuela, 
te das cuenta que se siente más 
cómodo con tu socio que contigo, 
pero al revés también pasa. Creo 
que es un tema de complicidades 
y de costumbres. Ese señor de 60 
años se ha pasado toda su vida 
negociando con hombres entonces 
le puede sorprender y no sentirse 
tan cómodo haciéndolo con una 
mujer que además es 20 años 
más joven que él. Forma parte de 
su formación, de su cultura, de su 
educación. Es una cosa que no 
vamos a cambiar de un día para 
otro. Tenemos que forzar para que 
sea así. Yo me he negado a asistir 
a charlas o mesas redondas donde 
todo eran hombres. Me niego y digo 
el por qué. No me puedo creer que 
solo hayan encontrado a hombres 
para hablar de esto. 

AseBio. ¿Por qué crees que esa 
área atrae menos (o al menos eso 
parece) a las mujeres cuando en el 
resto del sector biotech son muy 
presentes?

Clara Campàs. Es un tema cultural 
y de costumbres, como explicaba 
antes. Es un trabajo que te requiere 
tener reuniones y un contacto con 
tu trabajo de manera muy intensa, 
las 24 horas del día y los siete días 
a la semana, con cenas y viajes, y 
parece que no es compatible con 

Clara Campás
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la maternidad. Tienes que querer esta vida y 
ver cómo estructurarla para compatibilizar 
la vida familiar y el trabajo. Y en general 
vemos que es la mujer la que renuncia a 
este tipo de cosas, pero cada vez es menos 
así. A veces no es necesario ni que ninguno 
renuncie porque consigues organizarte.  Y 
hay un tema importante: el mimetismo. Si 
no ves a una mujer en ese sector o en esas 
posiciones, ves imposible que ocurra. Pero 
cuando sacas mujeres que hacen inversión 
en nuestra área, muchas chicas no se 
plantean ni que va a ser difícil. Ver que ya 
somos unas cuantas, te permite creer. Por 
eso visualizar estas cosas, es relevante.
 
AseBio. ¿Qué te motivó a meterte en ello? 
¿Ver que una mujer lo había conseguido?

Clara Campàs. Yo nunca he tenido la 
sensación de que algo no se puede hacer. 
Yo he estado en órganos directivos de solo 
hombres y tuvimos un director general 
que quiso cambiar las cosas y acabamos 
en un comité de dirección igualitario. Fue 
casi casualidad. Y nunca me he planteado 
“¡ostras! por ser mujer me pasará esto”. Yo 
quería hacer inversión de capital riesgo 
en ciencias de la vida porque quería estar 
muy cerca de la ciencia disruptiva. Quería 
impulsar estos proyectos académicos de 
todas esas start-ups que sin el capital 
necesario y el talento no pueden ir adelante. 
Yo quería hacer esto. No me he planteado 
que por ser mujer lo iba a tener más difícil. 

AseBio. ¿Qué consejo daría para que las 
mujeres pueden ver las cosas así comenzado 
por la educación?

Clara Campàs. El consejo que daría 
siempre es hablar. Contactar por LinkedIn 
y hablar con la mujer que hace algo que te 
parece interesante y tomar un café. Casi 
todos somos gente cercana. Este tipo de 
divulgación que hacéis o charlas en los 
colegios y explicar que estamos haciendo, 
son unas iniciativas esenciales. En el colegio 
de mi hija, de 4 años, les vamos a contar que 
las mamás y los papás pueden ser médicos, 
pintores, bailarines, abogados, inversores, o 

lo que quieran. La clave es esta normalidad y 
naturalidad y dejarnos de comentarios como 
“¡uy! pero si haces eso no podrás estar con 
tus hijos y ¿quién va a cuidar de la familia?”. 
Creo que no hay que tener miedo ni barreras 
a la hora de hablar con total normalidad con 
tu entorno de cuáles son tus prioridades. No 
eres peor madre, hija, esposa o persona. Solo 
gestionas tu tiempo. Hay que hablar mucho 
con esta naturalidad a todas las mujeres 
que esto es parte de tu vida y de lo que vas 
escogiendo y que no necesita una habilidad 
o una capacidad que los hombres tienen por 
ser hombres. Somos igual de capaces.

AseBio. Parece que quieres añadir algo…

Clara Campàs. Sí. Creo que tenemos que 
sacarnos el valor. En el pasado, las mujeres 
tenían la sensación de que tenían que 
masculinizarse, que tenían que actuar como 
los hombres. “Si tengo que estar en esta 
reunión y encajar en esa dinámica, tengo 
que ser uno más”, pensaban. Y eso no es así, 
y además no aportas ese valor diferencial. 
No hay que intentar ser como esos hombres 
en las reuniones. Las mujeres han tenido 
que disfrazarse para encajar en esos sitios y 
debemos evitar a toda costa que sea así. 

AseBio. ¿Puedes hablarnos de la importancia 
de la participación de las mujeres en un área 
como esta?

Clara Campás. Es imprescindible a la hora 
de gestionar equipos y de determinar el 
mercado. Hay estudios que indican que, 
de todas las decisiones de compra que se 
ejercen en el mundo, el 80% las toma una 
mujer. Aunque los señores vayan con la 
tarjeta de crédito, la decisión, al final, las 
toman ellas. Si esto es así, es evidente que 
en el equipo de marketing tiene que haber 
mujeres. Pues aquí lo mismo. Los hombres 
tendrán sensibilidad para captar unas cosas 
y las mujeres otras. Y juntos podemos sacar 
lo mejor del equipo. Repito: un equipo solo de 
hombres me preocupa al igual que uno solo 
de mujeres…

Clara Campás
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ROCÍO ARROYO

“Solo el 22% de las start-ups en España 
están lideradas por mujeres. La formación en 
emprendimiento parece necesaria”

En la misma línea que Clara Campás (pág. 16), Rocío 
Arroyo (Madrid, 47 años), CEO de Amadix, empresa 
biotecnológica dedicada a la detección temprana 
del cáncer colorrectal., también cree en la diversidad, 
“pero no solo de género”, para hacer crecer una 
empresa. Dos tercios de su plantilla son mujeres, 
con plena representación en el equipo directivo. Sin 
embargo, bajo su punto de vista, a la mujer le falta 
formación en emprendimiento para ir, poco a poco, 
alcanzado un 50% de presencia en los puestos de 
liderazgo. Tal y como lo afirma nuestra #MujerBiotech: 
“La ciencia necesita también a las mujeres tomando 
decisiones”.

AseBio. ¿Cómo resumirías tu 
recorrido en la ciencia y en el 
sector biotecnológico como mujer? 
¿Has sentido una desventaja, una 
discriminación antes de llegar a 
ser CEO de una empresa como 
Amadix?

Rocío Arroyo. Ha sido un camino 
intenso y emocionante. Estoy 
muy agradecida por haberme 
cruzado con varias personas 
que han confiado en mí cuando 
apenas tenía experiencia, y han 
sido mis mentores en momentos 
complicados. Por suerte me 
ha tocado vivir en una época 
donde buena parte del camino 
había sido allanado por nuestras 
antepasadas. La maternidad no 
ha sido fácil, aunque mi familia ha 
entendido y apoyado la dedicación 
que requiere mi posición en Amadix.

AseBio. En el mundo de la ‘farma’ 
y biotech, vemos mucha presencia 
mujeres en comparación con otros 
sectores, pero ¿qué crees que falta 
en ese mundo para darles más voz 
y espacio en el mundo empresarial 
y fuera del laboratorio?

Rocío Arroyo. Sería de mucha 
ayuda introducir en cierto 
grado y de forma regular el 
teletrabajo y flexibilizar los 
horarios, facilitándonos a todos 
la organización de nuestra vida 
personal y familiar. Viendo que solo 
el 22% de las start-ups en España 
están lideradas por mujeres, la 
formación en emprendimiento 
también parece necesaria. La 
mentorización de las mujeres en 
sus retos profesionales y familiares 
ha demostrado ser útil, y en 
definitiva la conectividad, trabajar 
hombres y mujeres de la mano para 
encontrar las soluciones que den 
más espacio y voz a las mujeres. 
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AseBio. ¿Cómo la COVID-19 ha 
afectado la visibilidad de la mujer 
ya que ha robado protagonismo a 
casi todas las luchas que teníamos 
en marcha antes?

Rocío Arroyo. El confinamiento 
a causa de la pandemia está 
acentuando la brecha de género, 
ya que las responsabilidades 
familiares y la atención a los 
mayores siguen repartiéndose 
de forma desigual entre hombres 
y mujeres. El teletrabajo está 
multiplicando las responsabilidades 
de las mujeres en el hogar. Estos 
días hemos visto estudios que 
apuntan a una mayor probabilidad 
de perder su empleo para las 
mujeres durante la pandemia, al 
estar afectados sectores donde 
la mano de obra femenina es 
mayoritaria, como hostelería, 
comercio y servicio doméstico. 
Según datos presentados estos 
días por el Ministerio de Ciencia 
e Innovación, la producción 
científica también se ha visto 
afectada por las responsabilidades 
domésticas, en un porcentaje 
significativo para ambos sexos. 
La desigual conciliación durante 
el confinamiento trae consigo 
mayores dificultades para las 
mujeres a la hora de desarrollar su 
actividad investigadora. Por suerte 
desde muchas organizaciones se 
continúa trabajando para que el 
talento no tenga género y algo que 
no va a parar. Es muy necesario, y 
uno de los objetivos prioritarios de 
la ONU.

AseBio. ¿Cómo se trabaja desde 
Amadix para alcanzar la paridad y 
dar visibilidad a la mujer en charlas 
y medios?

Rocío Arroyo. En Amadix 
creemos en la diversidad (no 
solo de género) para hacer 

crecer nuestra compañía. La 
diversidad es eficiente, y funciona 
económicamente hablando. Mejora 
la creatividad y la productividad de 
la empresa, y también la cuenta 
de resultados. Considerar un 
problema desde distintos ángulos 
y puntos de vista suele llevar a 
mejores decisiones. En cuanto 
a la paridad, más de dos tercios 
de la plantilla somos mujeres, 
con plena representación en el 
equipo directivo. Participamos 
muy activamente en congresos 
científicos, foros internacionales 
en distintos países y acciones para 
favorecer la integración de mujeres 
con discapacidad en entornos de 
trabajo digital, como el Programa 
Radia que organizan la Fundación 
ONCE, CEOE y la Conferencia de 
Consejos Sociales, para la inclusión 
de 50 mujeres en el mundo de la 
empresa. Si bien contamos con un 
número significativo de inversoras 
que apoyan a Amadix, aún tenemos 
por delante el reto de la paridad en 
el consejo de administración.

AseBio. ¿Cuál sería, para ti, la 
prioridad para llegar a una igualdad 
en tu área de investigación de cara 
a 2021?

Rocío Arroyo. En nuestro sector 
contamos con muchas mujeres 
trabajando para luchar contra el 
cáncer, el Alzheimer, el hambre o el 
cambio climático. Cuando miramos 
a Europa, solo el 21% de los 
investigadores en los niveles más 
altos son mujeres. Es necesario 
facilitarles el acceso a puestos 
decisores de responsabilidad. Para 
hacer frente a los grandes desafíos 
que tenemos por delante nos hace 
falta la ciencia y la creatividad 
de todos, hombres y mujeres. La 
ciencia necesita también a las 
mujeres tomando decisiones.
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AseBio. ¿Cómo hacer para que los nuevos 
talentos femeninos no tengan miedo a 
meterse en una carrera científica? 

Rocío Arroyo. Es importante motivar a 
las niñas en edad escolar hacia la ciencia 
estimulando su curiosidad. Es frecuente que 
los juguetes que reciben las niñas pequeñas 
no estimulen tanto su mentalidad física-
matemática, pensamiento espacial y su 
curiosidad como los de los niños. Eso las 
puede llevar a pensar que la ciencia es algo 
solo de hombres, cuando es igualmente 
apasionante para todos. Empieza a haber 
iniciativas en todo el mundo para fomentar 
la vocación científica y tecnológica en 
las niñas, algunas de ellas en torno al 
Dia Internacional de la mujer, la niña y la 
ciencia, proclamado por la ONU en 2015, 
en las que desde Amadix participamos 
activamente, con actividades de educación 
y sensibilización pública, y reconociendo las 
aportaciones de las mujeres a la ciencia. 

AseBio. ¿Qué le dirías a una niña que quiere 
ser científica?

Rocío Arroyo. Le diría que muchas mujeres 
antes que nosotras tuvieron que investigar 
a escondidas, estudiando en universidades 
clandestinas como Marie Curie, o montando 
en casa un laboratorio clandestino, como 
hizo Rita Levi. Que a Margarita Salas 
su director de tesis no la consideraba 
capacitada para investigar. Y de esto 
hace solo unos pocos años. Pero no se 
conformaron y tuvieron la determinación y 
la disciplina de seguir investigando. Gracias 
a ellas, nunca ha sido tan fácil como ahora 
para nosotras estudiar y trabajar en lo que 
queramos. Y esto no quiere decir que sea 
fácil.

AseBio. La sociedad ha mejorado en la 
percepción de la mujer en la ciencia y la 
biotech, pero ¿qué nos falta por comunicar 
más en general?

Rocío Arroyo. Siempre decimos que es 
necesario visibilizar el trabajo de las mujeres 
en nuestro sector, que los niños y niñas se 
familiaricen con referentes femeninos en 
los distintos ámbitos de la ciencia. Tenemos 
que seguir contando tantas historias de 
mujeres que han destacado años atrás 
en ciencia y tecnología, en un mundo de 
domino masculino, para que nos contagien 
y nos inspiren. Por suerte ya lo estamos 
haciendo de varias formas, con iniciativas en 
todo el mundo, y también en España, como 
Inspiring Girls o Inspira STEAM entre otras 
muchas, acercando a los colegios ejemplos 
de mujeres líderes en sus sectores, que les 
cuentan sus experiencias y les sirven como 
modelo. 

Rocío Arroyo
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ROSARIO CERRATO

“Hay un aluvión de mujeres que viene 
empujando fuerte para llegar arriba y se nota”

Rosario Cerrato (Badajoz, 48 años) forma parte de ese 
22% que nos comentaba ayer Rocío Arroyo (pag.18) 
ya que, junto a su marido, ha creado una empresa 
hace apenas cinco años. Ingulados, compañía que 
se dedica a desarrollar productos como alternativas 
a antibióticos contra las bacterias resistentes, está 
llevada principalmente por mujeres investigadoras que 
trabajan entre el laboratorio, la pantalla y la finca para 
tratar de vigilar la salud animal y del medioambiente 
y, por efecto dominó, la del ser humano. En este 
sector, la mujer va adquiriendo presencia y voz, según 
nos confirma Cerrato, y eso gracias a una nueva 
generación proactiva y decidida a alcanzar la cima. 

AseBio. ¿Nos puedes contar cómo 
llegaste a crear tu propia empresa?

Rosario Cerrato. Estudié veterinaria 
en la universidad de Extremadura 
en los años 90 y por esa época 
había mitad hombres y mitad 
mujeres en la facultad, cuando 
años antes había más presencia 
de chicos. Luego me dirigí a la 
parte de investigación y me 
propusieron quedarme para hacer 
un doctorado. Era un mundo que 
me abría muchas posibilidades en 
ese momento y me gustó. Hice la 
tesis en microbiología molecular 
y después hice la formación post 
doctoral en el Instituto Pasteur 
en París. Luego trabajé en la 
docencia durante una etapa, pero 
nunca abandoné la investigación. 
Mi marido, también científico, 
y yo pedimos una excedencia 
para montar una empresa y 
volcar todas las experiencias que 
teníamos. Dejamos la investigación 
en la universidad y la docencia 

y nos dedicamos a este nuevo 
proyecto en el año 2015. Desde 
entonces hemos conseguido 
montar una compañía con 10 
personas del ámbito veterinario 
y biotecnológico, todos muy 
ligados a la investigación. Nuestra 
actividad es desarrollar productos 
como alternativa a antibióticos 
para utilizarlos en alimentación 
animal con la expectativa de que 
se conviertan en componentes 
farmacéuticos para uso humano. 

AseBio. ¿Y en todo ese recorrido, 
desde niña y luego codo con 
codo con su marido, notaste una 
diferencia por ser mujer?

Rosario Cerrato. No. Decidí 
estudiar porque me gustaba las 
ciencias de la salud y el mundo 
del laboratorio. Es verdad que los 
que dirigían solo eran hombre, 
pero ahora va cambiado. Hay 
mucha más presencia femenina. 
Había mucha jerarquía y podían 
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surgir problemas, pero no creo 
que sea específicamente por ser 
mujer. El ser mujer, mientras estas 
estudiando y en las primeras 
etapas del trabajo, no tiene un 
inconveniente especial, pero 
cuando decides formar una familia, 
sí que empieza a complicarse. Pero 
eso también está cambiando. 
Antes, te podías quedar 
descolgada en comparación con 
los otros hombres de tu carrera y 
generación. Yo, por ejemplo, me 
dediqué más a los niños pequeños, 
pero tuve el apoyo de mi marido 
para reconducir nuestras carreras 
hasta Ingulados. 

AseBio. Sois un hombre y una 
mujer a la cabeza de la empresa y 
además sois familia. ¿Notáis una 
diferencia entre vosotros en cómo 
se relaciona vuestro equipo con 
vosotros? 

Rosario Cerrato. Para nada. 
Nosotros tenemos bastante 
definidos el papel de cada uno. 
Como son funciones distintas que 
se complementan no tenemos 
problema con el equipo ni tampoco 
con los clientes. Yo llevo la parte de 
investigación y proyectos y no he 
tenido problema de que a mí me 
traten de manera distinta por ser 
mujer. 

AseBio. ¿Cómo explicas que tengáis 
tantas mujeres y cómo gestionáis 
el equipo?

Rosario Cerrato. Es verdad que 
tenemos muchas mujeres, pero 
de los curriculums que nos llegan 
a través de la web, el 90% son 
mujeres. Además, en la empresa 
tenemos mucha parte de trabajo 
de campo que tradicionalmente 
era más de hombres, pero en 
nuestro equipo las mujeres también 
trabajan en el campo. Tenemos 

ambos perfiles. En realidad, 
hacemos un trabajo compartido 
con un espíritu cooperativo. Hay 
una coordinación bastante buena.
 
AseBio. ¿Cómo es el día a día de 
una mujer de Ingulados?

Rosario Cerrato. Tenemos parte 
del trabajo en laboratorio, luego 
en campo y otra importante de 
trabajo de ordenador. Damos 
tiempo a la creatividad para que 
cada uno saque de sí mismo las 
cosas que le gustan y puedan 
volcarse en ello y crecer. Les 
dejamos espacio para que se 
formen cada una en lo que más le 
interesa dentro de los objetivos de 
la empresa.

AseBio. ¿De cara a 2021, cual 
es la prioridad para mantener 
ese ambiente de paridad y 
cooperación? ¿Qué te gustaría 
cambiar?

Rosario Cerrato. Acabamos de 
cambiar de espacio y queremos 
poner servicios nuevos como la 
elaboración de autovacunas y 
darle más peso a la actividad de 
la investigación en el laboratorio. 
Para las personas, el reto va a 
ser adaptarse a estos servicios 
nuevos que queremos iniciar y 
fidelizar a nuestros clientes. Es un 
equipo bastante joven y uno de 
nuestros objetivos es que puedan 
compatibilizar su vida familiar 
con su vida profesional. Tenemos 
un bebé que acaba de nacer y 
dos el año anterior que nosotros 
llamamos los “ingubabies”. En 
definitiva, queremos facilitar el 
trabajo con la familia y la empresa.

 

Rosario Cerrato
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AseBio. Os llegan 90% de curriculums de 
mujeres y vemos que hay una gran presencia 
de mujeres en la biotech. ¿Por qué crees?

Rosario Cerrato. Hay más chicas que chicos 
en las universidades de las ciencias de la vida 
y de la salud. Y yo creo que es porque están 
haciendo efecto todas estas campañas 
y que las chicas ahora entienden que “si 
tú quieres, puedes” y son más echadas 
para adelante que antes. Son mucho más 
proactivas.

AseBio. ¿Y por qué, pese a ser tan proactivas, 
no conseguimos alcanzar la visibilidad que 
queremos?

Rosario Cerrato. Va mejorando y va poco 
a poco. Con el tiempo y con un granito de 
arena que va poniendo todo el mundo, sí que 
se va a conseguir ese cambio y vamos a ver 
más presencia femenina en altos cargos. 
Es como un aluvión de mujeres de la nueva 
generación que viene empujando fuerte 
para llegar arriba y se nota. Pero queda 
tiempo para que sea visible y lo importante 
es que siga.

AseBio. ¿Y cómo ha afectado la COVID-19 a 
ese impulso?

Rosario Cerrato. Ha afectado a todos los 
aspectos, pero no sé si a las mujeres les 
ha venido bien o mal. Es verdad que hay 
más presencia masculina en altos puestos, 
pero no creo que haya empeorado por la 
COVID-19. El impulso llega y creo que viene 
fuerte. 

AseBio. La COVID-19 ha puesto el foco en 
la salud, pero ¿cómo ha afectado al sector 
agroalimentario?

Rosario Cerrato. Están muy relacionados. La 
biotecnología y la agricultura/alimentación 
son dos sectores básicos y que se han visto 
reforzados en esta crisis. Yo creo que se ha 
dado visibilidad al concepto One Health, la 
sociedad ya entiende que la salud del medio 
ambiente, del animal y del ser humano, es 
la misma salud. Hay que trabajar todos 

en conjunto para que realmente sean las 
mismas bases que se muevan.

AseBio. ¿La mujer ha conseguido sacar su 
voz en ese movimiento conjunto?

Rosario Cerrato. Sí. Cada vez hay más 
mujeres con voz que se escuchan en 
el mundo agroalimentario. Nosotros 
trabajamos con otras asociaciones del 
ámbito ganadero cuyas responsables son 
mujeres y hay varios ejemplos. 

AseBio. ¿Qué es lo que falta hoy para que 
la mujer tenga la visibilidad que se merecen 
tanto en la sociedad como en la educación?

Rosario Cerrato. Yo creo que es importante 
que se ponga de manifiesto el papel de las 
mujeres en todos esos sectores y que todas 
las niñas conozcan todas las opciones que 
tienen. Estaría bien que en los institutos 
hubiese más charlas y que los alumnos 
puedan preguntar y resolver dudas y conocer 
todos los sectores a los que se pueden 
dedicar. Las niñas tienen que conocer todo 
esto desde la etapa formativa y tener claro 
que, allá donde quieran llegar, van a poder 
llegar. No van a tener más obstáculos que los 
demás y se tendrán que apoyar entre ellas.
 
AseBio. Ahora que la sociedad está más 
concienciada hacia la biotecnología, ¿crees 
que está mirando también más a la mujer 
científica? 

Rosario Cerrato. A nivel mundial se ha podido 
resolver una crisis gracias a la ciencia. Y 
dentro de este mundo, el papel de la mujer 
también ha sido primordial y se ha puesto 
bajo el foco porque hay mucha presencia 
femenina en este ambiente. En empresas 
biotecnológicas grandes, las CEOS son 
mujeres y eso va haciendo que se vea el 
papel de la mujer en los cargos altos. Se ve 
que se puede llegar ahí y que no depende de 
ser mujer u hombre, pero del esfuerzo que 
pongas y la formación que tengas. 

Rosario Cerrato
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AseBio. ¿Considera que la comunicación 
actual sobre la mujer científica es suficiente 
para alcanzar los jóvenes y entiendan eso 
que acaba de comentar?

Rosario Cerrato. Hay mucho exceso 
de información. Los jóvenes lo que ven 
en realidad son las redes sociales y los 
youtubers. A lo mejor es en ese entorno 
dónde hay que actuar. Hay infuencers en 
ámbitos de la ciencia que están haciendo un 
papel interesante y estaría bien que hubiese 
más mujeres. 

AseBio. ¿Puede acabar dedicando unas 
palabras a One Health?

Rosario Cerrato. Claro. Nuestra trayectoria 
siempre ha seguido este punto de vista. Hay 
varios hitos que la han puesto hecho visible 
y han servido para concienciar. El primero 
es la resistencia a los antibióticos y el otro 
las pandemias, no solo la de ahora, sino las 
anteriores. Todo eso pone de manifiesto las 
necesidades de conocer bien los patógenos 
de los animales y la importancia de trabajar 
en esa vigilancia del mundo animal y del 
medioambiente porque es esencial para 
proteger la salud humana. Nuestro equipo, 
formado en su mayoría por mujeres, está 
trabajando a diario con este objetivo en la 
cabeza.   

Rosario Cerrato
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OLGA RUÉ

“Hay que enseñar a las niñas que las 
profesiones no tienen género”

Archivel Farma es un ejemplo tangible del aluvión 
de mujeres que empuja hacia arriba como nos 
comentaba Rosario Cerrato (pág,21). En el equipo de 
Olga Rué (Barcelona, 54 años), abogada y CEO de la 
empresa desde hace 9 años, hay 17 mujeres de 21 
personas que están involucradas en el desarrollo de la 
vacuna RUTI para la tuberculosis, que también podría 
ser útil para luchar contra la COVID-19. Una cosa que 
tiene muy claro la directiva es que, para ocupar los 
altos puestos, hay que creerlo posible y no tener miedo. 
“Hay que crear el efecto curiosidad en las más jóvenes, 
no el del miedo”, insiste. Ella siguió su propio consejo. 
Comenzó a gestionar una empresa farmacéutica sin 
haber estudiado ciencia, pero por sentirse atraída por 
ella. Como bien dice, el miedo no es una palabra de su 
día a día.  

AseBio. ¿Cómo llegaste a gestionar 
una de las primeras start-ups del 
sector biotech?

Olga Rué. Con mucho tesón, 
formación, escucha y aprendizaje 
de los profesionales con quien 
empecé colaborando. Al ser una 
abogada en el sector biotech, lo 
cual es un poco atípico, es verdad 
que en algunas ocasiones he hecho 
eso que hacemos las mujeres, lo 
de cuestionarnos si estamos en el 
lugar adecuado y si tenemos las 
competencias adecuadas. Pero 
cada mujer tiene que encontrar su 
posición en una empresa y en mi 
caso, la encontré a nivel de gestión. 
Empecé en el proyecto de Archivel 
Farma como asesora externa y 
cada vez me entusiasmó más. La 
compañía fue creciendo y llegó un 
día en que necesitaron a alguien. 
Me pareció que era el momento 

y me gustaba el proyecto, así 
que me vinculé a él, inicialmente 
como responsable de finanzas, 
administración y temas legales, 
luego como Directora General. El 
miedo no es una palabra que está 
en mi día a día. 

AseBio. ¿En esos 12 años que llevas 
en Archivel Farma, qué cambios has 
visto con respecto a las mujeres? 
¿Has sentido alguna desventaja?

Olga Rué. La verdad es que cuando 
yo empecé en Archivel Farma 
ya había mayoría de mujeres 
trabajando y la cultura que 
existía era muy respetuosa con 
la conciliación, por ejemplo. No 
ha cambiado mucho la situación 
estos años. A nivel personal, tengo 
que decir que yo siempre me he 
sentido apoyada en mi camino 
profesional. No me he sentido 
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discriminada por mi condición de 
mujer. Quizás en algún momento 
he tenido que hacer un poco 
de push para dar a conocer mis 
opiniones y posicionamientos, 
porque a veces parece que algunas 
mujeres tenemos la voz más débil 
y entonces se nos escucha menos. 
Pero nada que no haya podido 
gestionar. 

AseBio. ¿Sigues teniendo ese 
síndrome de la impostora que 
comentabas al principio?

Olga Rué. No… Al principio sí que 
lo tuve, pero con el tiempo lo fui 
superando. En algunos casos, 
se cuestiona que compañías del 
sector biotech sean gestionadas 
por gente que no tiene carreras 
científicas. Pero el otro día, leí en 
una entrevista que alguien decía 
que el interés por la ciencia se 
puede ver de muy distintas ópticas 
y que desde todas ellas se puede 
aportar. No puedo estar más de 
acuerdo. En realidad, lo importante 
es contar con un buen equipo. Los 
liderazgos basados en una sola 
persona no funcionan. El equipo 
hace que la empresa sea lo que es. 

AseBio. Tu equipo está formado 
principalmente por mujeres, ¿cómo 
es su día a día?

Olga Rué. El día empieza con 
mucha flexibilidad. Siempre hemos 
tenido claro que para que una 
mujer trabaje bien, debe tener 
cierta flexibilidad para conllevar 
su vida familiar y profesional. La 
conciliación ha sido uno de los 
grandes frenos para las mujeres en 
la adopción de roles de liderazgo 
en las empresas. Nosotros no 
queremos que la persona llegue 
a su puesto de trabajo agobiada 
o asfixiada. Lo importante es que 
cuando trabaje esté a gusto, 

centrada y tranquila. Cada una 
empieza al ritmo que quiere. 
Personalmente, intento imprimir 
una cultura de colaboración entre 
todos nosotros, hombres y mujeres, 
de generación de confianza y 
trasparencia. 

AseBio. ¿Cómo hacer que las 
mujeres “estancadas” en un 
laboratorio puedan salir a 
emprender o a gestionar una 
empresa?

Olga Rué. Nuestra empresa 
es pequeña y no hay mucha 
oportunidad en cuanto a 
promoción interna, pero sí hay 
una posibilidad de crecimiento 
profesional a través de la 
formación, el aprendizaje y la 
gestión de proyectos. En este 
sentido, creo que es esencial que 
las mujeres puedan gestionar 
su propio proyecto dentro de la 
empresa, tener esa posición que 
le permita decidir con autonomía 
y que lo pueda orientar hacia 
donde crea oportuno. Sentir que lo 
plantean, lo desarrollan, lo ejecutan 
y lo cierran. Es como gestionar 
tu propia miniempresa, buscas 
tus recursos, tu equipo y cumples 
los objetivos. En conclusión, una 
manera de potenciar su desarrollo 
profesional es que aprendan a 
liderar y tomar decisiones, es 
entregándoles proyectos. 

AseBio. ¿Cómo crees que la 
COVID-19 ha afectado esta gestión 
de proyectos y este liderazgo?

Olga Rué. Nos hemos tenido que 
adaptar a las circunstancias y no 
ha sido fácil, pero el aprendizaje ha 
sido tremendo. A pesar de todos los 
problemas, hemos podido abordar 
casi todos los planes que teníamos 
previstos. Ha sido necesaria mucha 
paciencia, flexibilidad y actitud 

 Olga Rué



 #MujeresBiotech

PÁG. 27

resiliente. Esta pandemia nos ha puesto 
retos muy importantes encima de la mesa, 
pero también ha hecho surgir una manera 
de abordarlos totalmente novedosa y nos ha 
preparado mejor para el futuro. Todo lo que 
teníamos que hacer en los años a venir, sobre 
todo lo relacionado con la digitalización, lo 
hemos hecho en semanas.
Además, a nosotros, la COVID-19 nos ha 
llevado un nuevo proyecto adicional a todo 
lo que ya teníamos previsto para el año 2020: 
Plantear el desarrollo de la vacuna RUTI 
para la Covid-19. Para ello hemos tenido que 
constituir una compañía filial, un equipo y 
buscar la financiación. La COVID-19 ha sido 
una oportunidad empresarial para nosotros.
 
AseBio. ¿La vacuna RUTI?

Olga Rué. Sí, es una vacuna terapéutica 
que se ha desarrollado, principalmente, 
para la tuberculosis. Cuando se inició la 
pandemia, se revisaron estudios que habían 
sido publicados hacía ya muchos años en 
los que se había puesto de manifiesto que 
la BCG, la única vacuna que existe para 
prevenir la tuberculosis, protegía a las 
personas a quienes se había administrado 
contra otras enfermedades infecciosas. Así 
que pensamos que podría suceder lo mismo 
con la vacuna RUTI al ser dos productos con 
muchas similitudes. De hecho, los primeros 
ensayos clínicos que arrancaron cuando 
empezó la pandemia fueron para estudiar 
si la BCG podía proteger contra la Covid-19 
en base al efecto de lo que se conoce con 
el nombre de inmunidad innata entrenada.  
Actualmente, RUTI IMMUNE, la sociedad 
que constituimos para desarrollar la vacuna 
RUTI para Covid-19 y otras enfermedades 
infecciosas tiene en marcha un estudio 
clínico en Argentina. 

AseBio. Formas parte de la organización 
EJE&CON, ¿nos puedes hablar de ella?

Olga Rué. Eje&Con es una organización 
que promueve el talento sin género 
como palanca para que las mujeres 
alcancen puestos en la alta dirección 
de las empresas y en sus consejos de 

administración. Creemos que la diversidad 
y la paridad favorece la competitividad de 
las empresas. Lo que más me impresiona 
de esta organización es el espíritu 
colaborativo y de ayuda que existe entre 
sus miembros, la enorme generosidad de 
sus asociadas y asociados (que también 
los hay) en compartir experiencias. También 
he podido comprobar lo importante que 
es el networtking para todas nosotras. 
Tenemos que apoyarnos y compartir mucho 
nuestros conocimientos y experiencias 
para afrontar posiciones de liderazgo en las 
organizaciones. 

AseBio. Si pudieses mover los hilos de la 
educación y de la formación de una mujer 
en el sector, ¿qué pondrías en el sistema 
educativo que no esté ahora para ayudarla a 
alcanzar esos altos puestos?

Olga Rué. Campañas como la del Efecto 
Matilda son muy importantes. Los referentes 
son cruciales para las niñas. Si no los 
tenemos, si en los libros de primaria no se 
pone de manifiesto que ha habido mujeres 
que han hecho grandes descubrimientos, 
no podemos crear esa curiosidad por 
la ciencia que es tan importante. ¿Qué 
pondría de nuevo en el sistema educativo 
que no exista todavía? Por ejemplo, creo 
que es importante que en secundaria se 
introduzcan ciertas nociones de lo que 
es el emprendimiento. Explicaría cómo 
emprender un proyecto y como convertirlo 
en un negocio. Contaría qué se necesita y 
por qué. El espíritu emprendedor se tiene 
que fomentar en edades tempranas para 
perder el miedo a iniciar proyectos por 
desconocimiento de lo que puede acaecer 
en el camino. 

AseBio. Si mañana pudieses ir a dar una 
charla en un colegio. ¿Sería eso lo que 
contarías, el cómo gestionar una empresa? 
La idea de montar una empresa puede 
impresionar a un/a adolescente… ¿no?

Olga Rué. Sí, les diría que las ideas hay que 
llevarlas al terreno. No hay que guardarlas, 
hay que convertirlas en algo tangible. 

 Olga Rué
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Tenemos que probar y, si nos equivocamos, 
analizamos los errores y, reconsiderando las 
premisas iniciales, volvemos a plantear lo 
que se requiera. Creo que hay que fomentar 
eso y no tener miedo a la equivocación. Hay 
que explicar a los niños que las ideas pueden 
convertirse en una realidad, dando ejemplos 
claros y prácticos. Tenemos que crear 
curiosidad y motivación. 

AseBio. En la biotech, hay muchas mujeres 
que han tenido ideas y que las han bajado al 
terreno. ¿Cómo explicas que haya tantas? 
¿Es por el tema de estudio?

Olga Rué. Creo que, en el fondo, es porque 
sabemos que lo que hacemos puede tener 
o tiene una gran repercusión en la salud y 
el bienestar de las personas. Este impacto 
nos mueve a trabajar en beneficio de las 
personas.

AseBio. El sector biotech es un ejemplo 
por estar en el foco hoy en día y por 
tener mujeres a la cabeza de proyectos 
y empresas, ¿qué consejo darías, como 
#MujerBiotech, a esas empresas que no han 
alcanzado la paridad todavía?

Olga Rué. Pues que la paridad enriquece a 
las organizaciones y, como he dicho antes, 
las hace más competitivas. Les animaría 
a implantar los planes de igualdad, dando 
cabida a las políticas de conciliación, a 
fomentar la igualdad de oportunidades, 
fortalecer el rol femenino en la organización, 
mentorizar a las mujeres para que asuman 
roles en posiciones directivas, a dar valor al 
mérito y no al género. Pero también hay una 
parte de responsabilidad en la consecución 
de la paridad que tenemos las mujeres 
que estamos trabajando y que hemos 
superado barreras para alcanzar puestos de 
responsabilidad en las empresas. 

 Olga Rué
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ADRIANA CASILLAS: 

AseBio. Tú sí que te has arriesgado 
y has confiado en tu idea… 
Cuéntanos cuál ha sido tu 
recorrido.

Adriana Casillas. Desarrollar 
proyectos siempre ha sido una 
de mis grandes inquietudes y 
me enfrento a ello con bastante 
empeño. Me encanta el mundo 
empresarial, la creación de 
propuestas de valor que generen 
cambios en cualquiera de los 
ámbitos o mercados y no siempre 
desde una perspectiva científica, 
sino también humanista. Considero 
que la sociedad para ser próspera 
tiene que encontrar un equilibrio 
entre las dos disciplinas. Es más, 
considero que el librepensamiento 

“Si las mujeres confían en ellas y aportan 
soluciones, tendrán visibilidad”

Adriana Casillas nació en Salamanca hace 37 años y 
hace seis, creó su propia empresa biotecnológica para 
revolucionar el sector agroalimentario con productos 
basados en insectos. Para ella es urgente crear y 
redefinir nuevas formas de producción, una necesidad 
evidente si se tiene en mente que en 2035 habrá un 
déficit total de 250 millones de toneladas anuales de 
proteínas, tal y como nos cuenta. Frente a tales retos 
globales, lo que tiene claro cuando se le pregunta por 
ello, es que, tanto mujeres como hombres, tenemos 
que cambiar nuestra forma de pensar y aquellas 
empresas dónde no suceda, se quedarán atrás. Un 
punto importante para ella es el siguiente: las mujeres 
tienen que confiar en ellas y arriesgarse porque de 
todos los errores se aprende. Ella misma es un ejemplo 
de ello y ha conseguido dar soluciones llevando sus 
ideas al terreno, como aconsejaba Olga Rué (pág,25), 
con la cual su discurso tiene muchos puntos en 
común: “Te caes, te levantas y sigues. Es así como se 
hace el camino.” 

es el germen del avance científico. 
Actualmente nos encontramos 
en un momento donde la ciencia 
tiene un aporte clave para dirigir 
nuestro futuro como especie, 
y debe estar al servicio de la 
sociedad. Yo vengo del sector 
de la industria del arte, quizá por 
eso mi pensamiento. He estado 
trabajando en diferentes proyectos 
empresariales relacionados con 
el mundo de la cultura tanto en 
Europa como en Estados Unidos, y 
tengo una formación en gestión de 
empresas artísticas, biotecnología 
y sector agroalimentario. No soy 
una mujer científica, sino una mujer 
emprendedora, que gestiona una 
empresa biotecnológica.
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AseBio. Háblanos de tu día a día…

Adriana Casillas. Mi día a día es 
entretenido. Mi trabajo es crear 
y enmarcar los objetivos de la 
empresa en todas sus verticales 
y acompaño al equipo de Tebrio 
durante todo el proceso hacia esos 
objetivos que hemos marcado, con 
todo lo que ello conlleva. Detecto 
amenazas e intento convertirlas en 
oportunidades lo antes posibles, 
entre otras tareas de ejecución 
relacionadas con la actividad 
empresarial. También trabajo para 
la regulación de nuevos productos 
basado en insectos para su uso en 
mercados ya establecidos, y por el 
posicionamiento de la empresa a 
nivel global. Por otro lado, y más en 
los tiempos que corren, me dedico 
a apagar fuegos. Vivimos tiempos 
muy complicados. Somos una 
empresa industrial muy innovadora 
y en pleno crecimiento, nos está 
afectando mucho los lockdowns 
de terceros países con los que 
trabajamos. Nunca pensamos 
en ello cuando hicimos nuestros 
análisis de riesgo.  No pensábamos 
que los problemas nos vendrían 
de fuera. Requiere un trabajo de 
equipo brutal. 

AseBio. ¿Y has sentido alguna 
desventaja laboral u obstáculos 
durante estos retos laborales por 
ser mujer?

Adriana Casillas. A ver… en temas 
de desigualdad, hay de todo. Es 
muy complicado dar una opinión 
concreta. Si bien es verdad que 
me considero una privilegiada por 
trabajar en el sector biotech, no 
pasa lo mismo en otros sectores. 
Tenemos que demostrar siempre 
más que los hombres para ser 
consideradas, aunque una vez 
que lo hemos hecho, el trato 
no es distintivo. Por supuesto 

que me he encontrado casos 
de hombres que se han sentido 
incomodos a la hora de negociar 
conmigo, aunque no sé si es por 
mi personalidad o por cuestión de 
género. El mayor problema que yo 
he detectado lo tenemos dentro 
de nosotras mismas. Asumimos 
un rol y ciertas responsabilidades 
y cuando miramos algunos cargos 
nos sentimos más seguras si son 
ocupados por hombres. Es ahí 
donde tenemos que trabajar duro. 
Sacarnos de esa zona de confort 
cultural que no nos deja avanzar 
hacia la equidad. A partir de ahí, la 
empresa tiene que elegir un perfil 
que mejor encaje con su equipo y 
compañía y ahí no se entiende de 
géneros. Por ejemplo, en Tebrio, 
somos un 60% de mujeres y un 
40% de hombres, pero es una 
mera casualidad. Hemos tenido la 
balanza decantada por uno u otro 
lado en momentos distintos. Donde 
hay que trabajar en general es en la 
equiparación de tareas y salarios, 
porque, en general, todavía no está 
bien estructurado. 

AseBio. ¿Qué fue lo que te motivó a 
entrar en el sector biotech?

Adriana Casillas. El sector biotech 
me pareció asombroso, pero lo que 
me motivó fue la urgente necesidad 
de rediseñar ciertas cadenas de 
valor y en concreto la alimentaria. 
El equilibro y el respeto de nuestras 
practicas industriales hacia el 
entorno en el cual vivimos está casi 
roto. Tenía una necesidad vital de 
ofrecer al mundo una alternativa 
donde pudiéramos convivir. De ahí 
nació Tebrio. 

 Adriana Casillas
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AseBio. ¿Y cómo fue?

Adriana Casillas. No ha sido fácil ya que 
comenzamos de cero en casi todos los 
puntos. Teníamos una estrategia marcada 
desde el primer día, pero al no tener apoyo 
financiero, resultaba muy complicado 
poder adaptarse cuando las cosas no 
salían como estaban planeadas. Teníamos 
muchos conocimientos del sector de la 
agroalimentación y de las necesidades, 
pero nuestro talón de Aquiles era que 
nuestra capacidad financiera era nula y no 
teníamos equipo. Nos hemos tenido que 
enfrentar a situaciones de riesgo que venían 
de fuera. El aprendizaje ha sido enorme y 
el recorrido brutal. Hemos sido capaces de 
diseñar una industria desde cero y validarla, 
en cuestiones de procesos de producción, 
maquinarias propias, diseños propios en 
el mercado, etc. Una industria nueva que 
tiene un potencial enorme a nivel global tal y 
como se está demostrando, y que estamos 
tremendamente orgullosos de ser una de las 
referencias a nivel mundial.

AseBio. ¿Tebrio sería el futuro de la 
alimentación?

Adriana Casillas. Todo está tremendamente 
relacionado considerando que el impacto 
que está teniendo este tipo de virus hubiese 
sido mucho menor si la tierra hubiese estado 
más regenerada de lo que está actualmente 
y si las prácticas humanas no fuesen tan 
invasivas. Es necesario crear y redefinir 
nuevas formas de producción. La población 
está creciendo y contamos también con 
la amenaza del cambio climático que está 
mermando la capacidad productiva de la 
tierra y de los mares. Se calcula que. en el 
año 2035, que es ya, habrá un déficit total 
de 250 millones de toneladas anuales de 
proteínas. Encontrar soluciones viables a 
escala industrial para minimizar el impacto 
de las actividades agrícolas y ganaderas 
debe ser uno de los mayores focos de 
atención.

AseBio. Y con todas estas oportunidades 
que están naciendo, ¿consideras que las 
mujeres no se atreven a aprender? ¿Y qué 
consejo les darías?

Adriana Casillas. Las mujeres sí se atreven, 
pero he observado que no les gusta correr 
riesgos. Esto es una reacción relacionada 
con nuestra naturaleza y realmente creo que 
es complicado que se pueda cambiar. No 
obstante, en este punto, creo que tenemos 
que aceptar que solo a través del error existe 
un aprendizaje real. Te caes, te levantas y 
sigues. Es así como se hace el camino. Es la 
mejor manera de evolucionar. Las mujeres 
tenemos grandes capacidades, pero aun 
necesitamos confiar en nosotras mismas. 
Ese sería mi consejo.

AseBio. Si no se puede cambiar, ¿qué se 
puede hacer para que las mujeres lideren o 
emprendan?

Adriana Casillas. En ese punto hay 
diferencias claras. Una cosa es ponerte a 
emprender tu propia empresa y otra, ser 
directiva de una empresa ya creada. Ahí eres 
un trabajador más, tu riesgo disminuye. Pero 
es verdad que cuando una mujer llega a ser 
directiva de una empresa tiene una cierta 
edad y muchas tienen la necesidad de ser 
madres y se ven obligadas a decidir entre 
una cosa u otra. El puesto de directivo te 
exige mucho tiempo y dedicación. Lo que se 
puede hacer es intentar ayudar tanto a las 
empresas como a sus trabajadoras para que 
se puedan compaginar ambos roles.

AseBio. ¿Cómo consideras que ha afectado 
la COVID-19 a las mujeres del sector 
agroalimentario?

Adriana Casillas. El sector agroalimentario 
es un sector muy tradicional. Deberíamos 
distinguir qué tipos de trabajos están 
realizando las mujeres. Para la mujer 
científica considero que su visibilidad se ha 
visto afectada positivamente. En época de 
crisis, lo importante son las soluciones. Y las 
mujeres están teniendo de verdad un papel 
muy importante, exactamente igual que el 

 Adriana Casillas
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hombre. La mujer siempre y cuando 
esté aportando tendrá visibilidad. 

AseBio. ¿Cuál sería la prioridad en 
esta lucha hacia esa equidad en 
los próximos años, tanto para tu 
empresa, como para el sector y la 
ciencia?

Adriana Casillas. Creo que el 
problema erradica del mismo punto. 
En realidad, el trabajo personal es 
lo que nos define. La única manera 
de hacernos visibles es a través 
de nuestra implicación personal, 
de nuestro trabajo, de nuestras 
aportaciones y de nuestras 
ganas de liderar. Todo empieza en 
nosotras mismas. Somos nosotras 
las que tenemos que hacernos ese 
hueco y hueco hay. 

AseBio. ¿Cómo trabajáis desde 
Tebrio para alcanzar la paridad?

Adriana Casillas. Nosotros 
trabajamos con ello con la más 
absoluta naturalidad. Cuando 
busco perfiles no me interesa 
saber si son hombres o mujeres, 
pero lo qué saben hacer, como se 
enfrentan a diferentes situaciones, 
cual ha sido su recorrido y si esa 
persona encaja en nuestro equipo 
y los valores de la compañía. 
Creo que antes de pensar en 
estrategias, lo primero que 
tenemos que hacer es comenzar 
a pensar de otra manera. Las 
empresas que no hagan eso, son 
las que se quedarán atrás. 

 Adriana Casillas
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MARÍA SEGURA

“Tenía muy claro que quería ser ingeniera y que 
ser mujer no sería ninguna barrera”

A María Segura (Almería, 35 años) le gusta mucho una 
frase de Albert Eistein que va muy en línea con lo que 
nos contaba Adriana Casillas (pág,29): ‘’Hay una fuerza 
motriz más poderosa que el vapor, la electricidad y la 
energía atómica: la voluntad’’. La directora técnica de 
AlgaEnergy, compañía que lidera proyectos de I+D+i 
en biotecnología de microalgas, ha tenido esta cita 
muy en cuenta ya que, desde que eligió el bachillerato 
científico, sabe que el hecho de ser mujer no le 
impedirá hacer nada y que la llamada “voluntad” no le 
faltaba. La mirada que tiene nuestra #MujerBiotech 
sobre el lugar de la mujer en la ciencia, basándose en lo 
que ocurre en la biotecnología, es esperanzadora.

AseBio. ¿Cómo resumirías 
tu recorrido en el sector 
biotecnológico como mujer?
 
María Segura. Mi recorrido es, tanto 
a título personal como profesional, 
muy enriquecedor desde un punto 
de vista científico-tecnológico. El 
motor del sector biotecnológico 
es la innovación, y esto es muy 
atractivo para todo aquel que 
quiera adquirir conocimientos 
día a día, y que tenga iniciativa y 
capacidad para pensar out of the 
box, independientemente de su 
género.

AseBio. ¿Has sentido una 
desventaja, una discriminación por 
ser mujer?

María Segura. En mi opinión, 
el sector biotecnológico no es 
discriminatorio. En AlgaEnergy, el 
porcentaje de mujeres en plantilla 
ronda el 50%. Pero si hablamos 
de puestos especializados en 

biotech, en la Plataforma de 
Experimentación con Microalgas, 
la instalación de AlgaEnergy 
enfocada a la I+D+i, las mujeres 
representan un 75 % de la plantilla; 
creo que es una evidencia 
sustancial que demuestra 
la apuesta de las empresas 
biotecnológicas españolas por la 
mujer y su papel fundamental, e 
innegable, en este sector.

AseBio. ¿Cómo crees que ha 
afectado la COVID-19 a la 
visibilidad de la mujer biotech? ¿y 
de AlgaEnergy?

María Segura. Creo que la COVID-19 
no ha afectado de una forma 
concreta o específica a la visibilidad 
de la mujer, de hecho, parece claro 
que, si hay un sector que saldrá 
reforzado de esta crisis social-
sanitaria, es el biotecnológico, 
posicionándose como un sector 
clave para la recuperación, lo que 
debería implicar que la figura de la 



 #MujeresBiotech

PÁG. 34

mujer se consolide definitivamente.

AseBio. En Alga Energy, ¿cómo 
trabajáis para alcanzar la paridad?

María Segura. Me gustaría 
responder a esta pregunta con una 
frase de D. Augusto Rodríguez-Villa, 
presidente de AlgaEnergy, que creo 
deja clara la postura de la empresa 
con respecto a este tema y con la 
que estoy totalmente de acuerdo: 
‘’En AlgaEnergy aconsejamos, 
desde la experiencia de disfrutarla, 
la igualdad de género. Porque 
ofrecer las mismas oportunidades 
nos ha abierto la posibilidad de 
contratar a los mejores, sean 
hombres o mujeres’’.

AseBio. ¿Cómo es el día a día de 
una de esas mujeres con o sin 
pandemia?

María Segura. Los trabajos 
que desarrollan las mujeres 
investigadoras de la plantilla de 
AlgaEnergy son exactamente 
los mismos que desarrollan los 
hombres, sin distinción. Hacemos 
trabajos en los laboratorios, 
trabajos en planta, tareas más 
técnicas o más científicas. 
Específicamente, en labores 
de I+D+i, como he mencionado 
anteriormente, hay mayoría de 
mujeres. En puestos de dirección 
también hay un porcentaje 
de mujeres muy reseñable. En 
definitiva, tratamos de hacer 
nuestro trabajo de la mejor forma 
posible, con muchas ganas e 
ilusión, y apoyándonos en el 
magnífico equipo que nos rodea 
y que se conforma de mujeres y 
hombres, sin distinción de género.

AseBio. ¿Cuál sería, para ti, la 
prioridad para llegar o mantener 
la igualdad en tu área de 
investigación de cara a 2021?

María Segura. Nuestra prioridad 
es fomentar la contratación 
y promoción del talento y la 
excelencia, sin discriminación de 
género. El hombre y la mujer son 
capaces de lo mismo y hay que 
mirar el talento de cada uno, pero 
es verdad que la conciliación del 
trabajo con la maternidad es el 
punto más crítico para ella. La 
conciliación es posible, pero se ve, 
en general y por ahora, que la que 
cede es más ella que él. Suele ser 
ella la que reduce su jornada o que 
borra reuniones de su agenda. Pero 
nosotros buscamos a personas y 
punto, independientemente de su 
vida personal o de que sea mujer u 
hombre.

AseBio. ¿Cuál fue tu motivación 
para entrar en una formación 
científica?

María Segura. En mi caso, tenía 
muy claro que quería estudiar 
una ingeniería y que ser mujer no 
sería ninguna barrera, no lo podía 
permitir.

AseBio. ¿Pero entonces que le dirías 
a una niña?

María Segura. Hay una frase de 
Albert Einstein que me gusta 
mucho y que incluimos en la orla 
de mi promoción de Ingeniería 
Química: ‘’Hay una fuerza motriz 
más poderosa que el vapor, la 
electricidad y la energía atómica: 
la voluntad’’, y creo que, si a las 

 María Segura
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mujeres algo nos sobra, es la voluntad, y 
la capacidad de esfuerzo y sacrificio; o al 
menos, esta ha sido mi experiencia tanto en 
mi etapa académica como en la profesional.
 
AseBio. La sociedad ha mejorado en la 
percepción de la mujer en la ciencia y la 
biotech, pero ¿qué nos falta por comunicar?

María Segura. Mientras que no se consiga 
una igualdad real y la sociedad no vea 
como algo extraordinario que una mujer 
sea científica o que tenga un puesto de alta 
dirección, hay que seguir comunicando y 
fomentando la promoción de la mujer. Si las 
mujeres no hacemos ruido, esto no se mueve. 
Pero esta labor es de todos, tanto de la 
familia, educadores, instituciones, empresas 
u asociaciones con iniciativas como esta. 

 María Segura
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CRISTINA DEL CAMPO

“Ninguna empresa puede prescindir de la 
mitad del talento existente”

Varias de nuestras #MujeresBiotech ya nos han dicho 
que la diversidad es clave para el buen funcionamiento 
de una empresa. Cristina del Campo (Bilbao, 43 años), 
ingeniera industrial y directora general de AINIA (centro 
que aporta a las empresas soluciones diferenciadas de 
innovación), se suma a esta opinión y añade que esa 
pluralidad, también geográfica y generacional, es una 
fuente de innovación y de competitividad. Para que las 
cosas cambien, que se pueda conciliar el trabajo y la 
vida personal y que la mujer alcance los altos puestos, 
Del Campo tiene muy claro, como María Segura, que 
hace falta voluntad (pag,33) y que “hay que cambiar la 
cultura de las organizaciones”. Según afirma, la ciencia 
y la tecnología son el lenguaje del presente y del futuro 
y la mujer no puede quedarse al margen de cómo se 
está diseñando el mundo. 

AseBio. ¿Cómo hacer para que 
el sector industrial, justamente, 
cambie de cultura y que entren 
más mujeres en esa área? 

Cristina Del Campo. El cambio tiene 
que partir desde el origen, desde la 
educación en colegios y familias, 
con una promoción de las carreras 
STEM, no sólo entre las mujeres 
sino también hacia los hombres, 
puesto que tenemos un déficit 
de talento en esas profesiones a 
nivel nacional que es preocupante. 
Mostrar lo importante que son las 
ciencias y la tecnología y cómo 
pueden contribuir a solucionar 
los principales retos a los que nos 
enfrentamos como sociedad. 
También visibilizar a mujeres que 
puedan ser referentes de las 
niñas en profesiones y sectores 
tradicionalmente masculinos, 
porque una niña no puede 

imaginarse en el futuro como algo 
que no ve. 

AseBio. ¿Qué consejo le darías a 
esas empresas donde no logran dar 
espacio a las mujeres?

Cristina Del Campo. La sociedad en 
su conjunto tiene máximo interés 
en equilibrar la participación de la 
mujer en aquellos espacios donde 
aún está infra representada. Está 
demostrado que las empresas 
con equipos diversos y comités 
de dirección más igualitarios 
obtienen mejores resultados, 
además de ser empresas más 
justas y equilibradas. Las mujeres 
representamos la mitad del 
mercado y somos responsables 
de un porcentaje elevadísimo de 
las decisiones de compra en los 
hogares, por lo que las empresas 
necesitan ser sensibles a nuestras 
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preferencias. Ninguna empresa 
se puede plantear hoy en día 
prescindir de la mitad del talento 
existente.  Porque los retos a 
los que nos enfrentamos como 
sociedad, muchos de los cuales 
tiene su respuesta en la innovación 
y la tecnología, sólo podrán 
abordarse con éxito a través de 
equipos multidisciplinares que 
reflejen la realidad de nuestra 
sociedad, con organizaciones 
en las que convivan todas las 
diferencias que, sin duda, son una 
fuente de valor e innovación para la 
empresa.  Hay que garantizar que, 
de igual forma que el talento está 
bien repartido, las oportunidades 
también lo estén.

AseBio ¿Y cómo podríamos 
acelerarlo?

Cristina Del Campo. Hay que 
cambiar la cultura de las 
organizaciones y trabajar en la 
flexibilidad y la conciliación, porque 
de ello depende gran parte del 
bienestar de las personas, el activo 
central de una organización. En 
mi opinión, las personas más 
equilibradas construyen mejores 
empresas, donde los trabajadores 
pueden desarrollarse aportando 
todo su valor.  En AINIA contamos 
con un plan de conciliación con 
amplias medidas de flexibilidad, de 
“distribución a la carta” del horario 
semanal, de elección de días libres, 
etc. También hemos puesto en 
marcha el programa AINIA, por la 
mujer en la ciencia y la tecnología, 
un plan de actuación para contribuir 
como agente potenciador de 
la mujer en el ámbito científico-
técnico, así como en puestos de 
dirección y gestión, que abarca 
todos los procesos de gestión de 
talento, desde la selección a la 
promoción, desarrollo, clasificación 
profesional y retribución. 

AseBio. ¿Has sentido, a lo largo de 
tu carrera, alguna discriminación 
por ser mujer y no poder aportar lo 
que querías?

Cristina Del Campo. Lo cierto es 
que no. Es verdad que en la escuela 
de ingenieros de Bilbao éramos 
minoría de mujeres y, sobre todo, 
durante mi formación en Francia, 
que no llegábamos al 20%. A 
pesar de que en determinadas 
etapas me he desenvuelto en un 
mundo “más de hombres”, nunca 
he tenido problemas a nivel de la 
organización. Siempre he tenido 
la suerte de estar rodeada de 
grandes profesionales y colegas, 
hombres y mujeres, de quienes 
he tenido cosas que aprender, 
tanto a nivel personal como 
profesional. Personas que, a 
lo largo de mi carrera, me han 
brindado oportunidades para 
crecer, formarme y demostrar mis 
capacidades.

AseBio. ¿Qué piensas del lugar 
de la mujer en la agricultura y la 
bioindustria?

Cristina Del Campo. Es 
imprescindible reconocer y 
visibilizar el papel de la mujer 
en el sector agrario y, muy 
especialmente, en el mundo rural 
donde las condiciones del entorno 
pueden ser especialmente duras. 
Probablemente en el mundo 
rural, las nuevas tecnologías 
pueden ofrecer cambios de mayor 
calado a las mujeres, puesto que 
brindan nuevas oportunidades 
para fomentar y facilitar su 
incorporación al trabajo. Los datos 
muestran que todavía queda 
mucho camino por recorrer en 
materia de incorporación de las 
mujeres a la actividad agraria y a 
los equipos directivos dentro de 
las empresas y de las cooperativas 
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agroalimentarias, pero soy optimista y creo 
que la tendencia está cambiando en los 
últimos años. 
Respecto a la presencia de mujeres en 
biotecnología, el sector se ha convertido en 
una excepción puesto que, según datos del 
último Informe AseBio, el 60% de personal de 
I+D de las empresas biotech son mujeres y el 
54% de quienes investigan en esta área de 
conocimiento, también lo son. Estas cifras 
sitúan al sector biotecnológico claramente 
por encima de la media en nuestro país, 
aunque siga existiendo una brecha en 
cuanto a posiciones de responsabilidad. Sin 
embargo, en el campo de la digitalización, 
la robótica, la inteligencia artificial, el dato 
que recoge AseBio es tan sólo de un 5% 
de presencia de mujeres sobre el total. 
Un dato preocupante que debe hacernos 
reflexionar, porque las tecnologías digitales, 
de la información y comunicaciones son el 
lenguaje en el que se escribe el futuro y la 
mujer ni puede ni debe quedar excluida.

AseBio. ¿Cómo se trabaja desde AINIA para 
alcanzar (o mantener) la paridad?

Cristina Del Campo. En AINIA estamos 
convencidos de que la diversidad, incluyendo 
la de género, es una palanca de innovación 
y de competitividad para el presente y el 
futuro. Y por ello trabajamos en impulsar el 
talento diverso.
El centro mantiene un programa de 
igualdad de oportunidades en los procesos 
de promoción, desarrollo, clasificación 
profesional y retribución. Actualmente, 
un 60% de nuestra plantilla son mujeres. 
Y, como dato, de las promociones que 
han tenido lugar en los últimos años, el 
70% fueron a mujeres. También se ha 
producido un cambio en la composición del 
comité de dirección, con una composición 
paritaria en la actualidad. Así mismo, se ha 
potenciado la figura de la mujer en puestos 
de coordinación y gestión de equipos, donde 
hoy en día las mujeres representan el 50%. 

AseBio. ¿Cómo ha afectado la COVID-19 
toda esta dinámica?

Cristina Del Campo. La irrupción del virus 
no afecta a nuestra dinámica de gestión 
del talento. La COVID-19 ha favorecido la 
implantación de más teletrabajo, que facilita 
en muchos casos una mayor facilidad para 
la conciliación, algo bueno para hombres y 
mujeres. El concepto clave tiene que ser la 
“corresponsabilidad”. 

AseBio. ¿Qué le dirías a una niña que quiere 
ser ingeniera industrial y seguir sus pasos, 
pero que tiene inseguridades?

Cristina Del Campo. ¡A por ello! No hay 
una palanca más potente que la voluntad 
humana, el deseo de una persona por 
conseguir algo. Desde los clásicos como 
Virgilio decían “pueden porque creen que 
pueden”. Hay que preguntar a esa niña: “¿Tú 
qué quieres ser?”. Dedicamos muchas horas 
al trabajo, por lo que conviene elegir algo 
que te guste, que te haga vibrar. Sin miedo, 
porque tienes todo el mundo a tu alcance. 
Luego, por supuesto, te tienes que formar y 
trabajar mucho. 

AseBio. ¿Nos podrías hablar un poco del 
trabajo de AINIA?

Cristina Del Campo. En AINIA tenemos 
la misión de aportar a las empresas 
soluciones diferenciadas de innovación con 
rigor tecnológico. Y, para ello, trabajamos 
en 4 áreas principales: alimentación y 
salud, calidad y seguridad alimentaria, 
sostenibilidad y medioambiente e industria 
4.0. Somos una organización con más de 220 
personas con alta cualificación, que cada 
año trabajan de la mano de más de 1.600 
empresas clientes, llevando a cabo unos 200 
proyectos de I+D, gracias un equipamiento 
e infraestructura a la vanguardia de la 
tecnología. En síntesis, AINIA tiene el 
compromiso con la sociedad de innovar 
con impacto para una vida más saludable 
y segura. Y para ello, la sostenibilidad es 
condición imprescindible de cualquiera de 
nuestras soluciones.

Cristina del Campo
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MARÍA MONTOYA

“No debemos ignorar a mujeres que pueden 
tener ideas vitales para salir de esta 
pandemia”

Nos cuenta María Montoya (Madrid, 54 años), 
investigadora en inmunología viral en el Centro de 
Investigaciones Biológicas Margarita Salas (CIB-CSIC), 
que tiene, desde hace algunos años, algo nuevo en su 
material genético: un radar para evaluar la visibilidad 
de la mujer en la ciencia. Aunque considera que hemos 
avanzado, la experta insiste en que queda mucho 
camino por recorrer y que no nos podemos permitir 
desperdiciar el talento del 50% de la población, 
exactamente lo mismo que lo que nos decía Cristina 
Del Campo (pág,36). La investigadora tiene un 
grupo de tres personas trabajando en diferentes 
aspectos de la infección por SARS-CoV-2, tanto en los 
determinantes de inflamación, como en un proyecto de 
vacuna. Está, hoy en día y como nunca, bajo el foco de 
la sociedad y todo empezó por “curiosidad”. 

AseBio. ¿Por qué quisiste ser 
científica? 

María Montoya. Mi carrera científica 
empezó en España. Me llegó la 
curiosidad para realizar una carrera 
científica porque los científicos, 
ante todo, son muy curiosos. Nos 
hacemos preguntas que no se han 
hecho antes para las cuales no hay 
todavía respuesta e intentamos 
avanzar en el conocimiento. Desde 
muy pronto en mi carrera, vi que 
me planteaba preguntas y poder 
contestarlas me gustaba. Mi 
carrera ha estado entre España y 
el Reino-Unido, entre instituciones 
públicas o público-privadas, 
enfocada en la investigación de 
respuesta inmune frente a los virus.

 AseBio. ¿Cómo te ubicas dentro 
de la lucha por la paridad en la 
ciencia?

María Montoya. Con mis grupos 
de investigación, siempre he 
estado trabajando en promover el 
papel de la mujer en la ciencia. Sin 
embargo, en etapas anteriores, 
cuando era todavía estudiante, 
realmente pensaba que no existía 
ningún problema para las mujeres. 
No lo detecté. Nunca he tenido 
ningún problema con mis jefes 
o colegas varones, pero cuando 
empecé a llegar a un puesto de 
responsabilidad empecé a darme 
cuenta de que mis compañeras 
no tenían los mismos salarios y 
a ver señales de cierto sesgo. 
Antes, pensaba que lo habíamos 
superado. Pero fui investigando con 
una mentalidad científica para ver 
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si era una intuición o si realmente 
estaba ocurriendo. Me fui dando 
cuenta de que sí y al llegar a esta 
conclusión, pensé ¿qué se puede 
hacer al respecto? Son medidas 
que hay que hacer con tiempo, 
educación, cultura y diplomacia 
y creo que lo más interesante es 
fomentar y ayudar a las mujeres 
que están en diferentes puntos de 
su carrera profesional e impulsar 
una selección basada en méritos. 

AseBio. ¿Se trabaja así en el CIB-
CSIC?

María Montoya. Estoy muy 
contenta de haber entrado en 
el CSIC cuando tenemos una 
presidenta por primera vez en 80 
años. Es un honor participar en esta 
etapa. Será la primera y esperemos 
que no la última. En el CSIC hay una 
comisión de igualdad, hay una serie 
de directrices sobre igualdad, sobre 
como detectar y resolver acoso 
en los centros de trabajo. También 
existe una voluntad de mentorizar a 
jóvenes investigadoras. Yo lo estoy 
haciendo con una chica que está 
en un punto crucial para sobrevivir 
en este mundo. Se hace poco a 
poco. 

AseBio. ¿Cómo ha afectado la 
COVID-19 ha todo este proceso?

María Montoya. La pandemia de 
la COVID-19 ha sido un tsunami 
tremendo que ha aumentado 
la desigualdad de género. Las 
mujeres están mayoritariamente 
en puestos de trabajo no fijos, en 
puestos de trabajo asociados a 
contratos inestables y han sido 
de las primeras en sufrir despidos 
y para las demás, el teletrabajo 
ha sido complicado. Hay estudios 
recientes que demuestran que 
los índices de publicación de las 
mujeres durante el periodo de 

pandemia han sido menores. 
También es curioso la cantidad 
de seminarios on-line donde solo 
hay ponentes masculinos. En una 
pandemia, donde tenemos que salir 
con emprendimiento, conciencia y 
salud, no puedo desperdiciar el 50% 
del talento de nuestra población. 
Si ignoramos y no ponderamos 
la labor de las mujeres, estamos 
ignorando a personas que pueden 
tener ideas vitales para salir de 
esta pandemia. No nos lo podemos 
permitir. Estamos sesgando la 
información en la cual estamos 
basando nuestras decisiones. 

AseBio. A la vez que la pandemia 
ha afectado a la visibilidad de la 
mujer científica, también le ha dado 
cierto impulso con la carrera hacia 
la vacuna, ¿no? ¿Hay algo positivo 
que se pueda heredar de este 
panorama?

María Montoya. Claro, claro. Hay 
mujeres que están desarrollando 
una tarea ímproba como la doctora 
Margarita del Val y muchas otras 
mujeres también. Pero en el 
porcentaje seguimos siendo pocas. 
Somos una excepción en vez de la 
regla. Trabajamos igual o más que 
nuestros compañeros varones. Hay 
mujeres que se están haciendo 
más visibles y es fantástico, pero, 
insisto, sigue siendo una excepción. 
Somos el 50% de la población, pero 
en muchos webinars, Margarita 
del Val era la única mujer. Además, 
en algunos laboratorios no se 
ha ponderado ese sesgo del 
que hablamos. Ya se han hecho 
avances, pero queda mucho por 
hacer. Frente a la recuperación y 
todo lo que va a venir, debemos 
tener mucho cuidado para que 
las mujeres se incorporen en ese 
camino. Cuando esto vuelva a 
la normalidad, ¿a quién se va a 
llamar? 

 María Montoya
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¿A esas mujeres que han estado intentando 
sobrevivir? ¿O a esos hombres que han 
estado en primera línea? Hay que tener 
cuidado con eso. 

AseBio. ¿Nos puedes hablar del mentoring 
que comentabas antes y de cómo trabajas 
con la joven investigadora?

María Montoya. No es la primera vez que 
lo hago. Es ayudar a estas personas en 
tener reuniones periódicas, tomar un 
café o comer juntas y hablar de temas de 
gestión de proyectos, cómo evaluarlos y 
hacerlos. No trabajamos en la misma área 
de investigación, pero la idea es tener a 
alguien que te oriente y te de consejos. 
Puedes ir por aquí, mira a ver si haces esto. 
Me acuerdo de un caso de mentoring de una 
amiga mía en Inglaterra bastante increíble. 
Tenía una entrevista para una posición muy 
importante, pero justo se puso de parto y no 
pudo ir. Cuando lo comentó en la comisión 
le dijeron que como no pudo estar, había 
perdido la oportunidad. Se lo contó a su 
mentora y le dijo que había que denunciarlo 
y moverlo. Gracias a esta persona, lo luchó, le 
hicieron la entrevista y lo consiguió. A veces 
necesitas a alguien con más experiencia que 
te diga “sí, por ahí, lúchalo”. 

AseBio. Trabajas también en una spin-off, 
¿Cuáles son las diferencias entre laboratorio 
y empresa y cómo se establece un puente 
entre ambos? 

María Montoya. En el laboratorio, es un 
ambiente relajado hasta que llegas a puntos 
donde compites por recursos, proyectos y 
decisión. En la spin-off científica por ejemplo 
somos cuatros socios donde soy la única 
mujer. No he tenido problema, pero es cierto 
que la mayoría de la gente que trabaja en la 
empresa en más bajos puestos son mujeres. 
La presencia de la mujer en el comité 
científico directivo es de un 25%, lo cual no 
está mal si pensamos que en España en 
general es alrededor del 17% dependiendo 
del sector. Queremos que haya una 
representación acorde con la sociedad que 
todavía no existe.

AseBio. ¿Cómo hacer para alcanzar ese 
porcentaje?

María Montoya. Hay dos formas. Una son 
las cuotas y la otra la mentorización. Ambas 
no son excluyentes. En sectores demasiado 
masculinizados se tendrían que imponer 
cuotas en igualdad de méritos. Si no lo 
hacemos, se calculó que tardaríamos 200 
años para alcanzar la paridad en algunos 
sectores. Y eso si no ocurren pandemias… 
Además, está demostrado que, cuando hay 
órganos directivos con un porcentaje alto 
de mujeres, los resultados de las empresas 
son mejores. En definitiva, para mejorar las 
empresas, ¿qué podemos hacer? Introducir 
a mujeres en todos los segmentos del 
organigrama. Hay un ejemplo curioso. En la 
universidad de Holanda, como la mayoría 
de los departamentos estaban dirigidos 
por hombres, decidieron hacer una medida 
radical. Se busco una financiación para 
contratar a mujeres y se decidió que no se 
contraría a ningún hombre hasta que se 
alcanzara la paridad. Tuvo repercusión y 
sigue funcionando ahora.

AseBio. ¿Cómo podemos trabajar, entre 
público y privado, para mejorar esa 
participación de la mujer también de cara al 
público?

María Montoya. Algo sencillo. En cada 
reunión, empresarial o científica, miras 
la cantidad de mujeres y hombres y, 
si no está al 50%, rehaces el panel. Si 
cualquier empresa tiene una reunión del 
departamento y solo acuden hombres, es 
que hay un problema. Eso son cosas que 
tienen que estar grabadas en la mente de 
las personas. Yo lo tengo en mi material 
genético. Es un cambio para mejorar porque 
en el momento en el que hay paridad se 
mejoran los resultados. 

 María Montoya
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AseBio. En el sector biotech hay mucha 
presencia de mujeres. ¿cómo lo explicarías?

María Montoya. Las carreras que 
tradicionalmente tendrían salarios más 
bajos están más pobladas por mujeres y 
viceversa. No sé las razones. Podríamos 
hablar de ello durante horas. El campo 
de biotech no ha sido en España uno de 
los campos emergentes hasta ahora. En 
los últimos años ha empezado a tener un 
papel más relevante, pero no corresponde 
a un porcentaje de nuestro PIB importante 
comparado con otros países. Esperemos 
que uno de los efectos colaterales de 
la pandemia sea que el músculo de las 
empresas se desarrolle. Lo deseamos todos. 
Pero creo que en el momento en que un 
sector empieza a tener unos dividendos y 
puestos ejecutivos importantes se suele 
masculinizar. Es un proceso bastante 
conocido. ¿qué pueda ocurrir ahora? No 
lo sé, porque como dices, hay muchas 
mujeres… será muy interesante valorarlo en 
los próximos años. 

AseBio. ¿Cuál sería tu mensaje para la 
sociedad si te pudiese oír?

María Montoya. No contar con el buen 
porcentaje de mujeres es un desperdicio 
de capacidad y de conocimiento que no 
podemos permitirnos tanto en las empresas 
como en los institutos públicos. Podemos 
ganar muchísimo. 
Estoy en un grupo de trabajo europeo para 
favorecer el papel de la mujer en la ciencia 
y las mujeres de toda Europa coincidimos 
en muchos puntos. Es una cuestión que 
debemos abordar a nivel europeo. Este 
sesgo inconsciente está en nuestro día a día. 
Nos rodea. Y hasta que no te educas, no lo 
ves.

 María Montoya


